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Un monstruo mítico 


ARA el hombre, animal terrestre, el 
p mar representa un peligro constan- 
te. Incapaz de vivir en él más de dos o 
tres minutos sin un aparato respiratorio 
apropiado, también está casi ciego en ese 
medio al que no se encuentran adaptados 
sus Ojos; e indefenso, a menos que se ar- 
me con instrumentos no incorporados a 
su organismo. No tiene garras ni garfios, 
y es vulnerable por carecer de todo capa- 
razón exterior. Finalmente, sus movi- 
mientos son lentos y torpes en el medio 
acuático. 

Infinito, sombrío y poblado de seres bien 
adaptados, el mar ha sido hasta ahora pa- 
ra el hombre el reino de lo desconocido 
que infunde terror. Más que los mons- 
truos surgidos de la imaginación humana, 
el mar alberga realmente seres peligrosos 
que, para sobrevivir, atacan, hieren, gol- 
pean y devoran. Y entre todos, el tibu- 


rón: el animal legendario considerado co- 
mo el más peligroso, el monstruo por an- 
tonomasia, el asesino frío e implacable. 
En esta época nuestra, los descubrimien- 
tos científicos han liberado al hombre de 
numerosos tabúes, creencias y temores 
irracionales; gracias a la ciencia, su insa- 
ciable curiosidad ha podido desmitificar 
los mil monstruos que engendraba la i¡g- 
norancia. Pero, paradójicamente, esta mis- 
ma época ha creado a su vez nuevos 
monstruos, de los que el hombre tiene ma- 
nifiesta necesidad para transferir las angus- 
tias existenciales que causan las neurosis 
de la vida moderna. 

Entre estos nuevos monstruos, el tiburón 
permanece... Desde hace años, se ha 
constituido en héroe de películas catas- 
tróficas y de libros más o menos fantasio- 
sos. El escualo está perfectamente con- 
formado para la función que se le ha asig- 


nado, para ese papel de «dientes del 
mar» en los programas turisticos. Hay 
que darle algunas emociones al ciudada- 
no anhelante de la opulenta sociedad oc- 
cidental, que quiere templar, una vez al 
año, su cuerpo y su espíritu en la «natura- 
leza salvaje». 

Contaminación, suciedad, cemento, pláas- 
tico y petróleo destruyen nuestras costas 
y sus ecosistemas. De esto no se habla, 
porque son muchos los intereses en jue- 
go, y ello destruiría muchas ilusiones con 
las que algunos explotadores embaucan a 
los incautos. Por eso se ha inventado otra 
cosa, un monstruo mítico que, sin que el 
hombre tenga la culpa, perturbe la sere- 
nidad de sus vacaciones a la orilla del 
mar, sembrando muerte y destrucción 
donde reinaba la paz y la concordia. Y se 
inventó al tiburón voraz y sanguinario 
que se necesitaba. 
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El tiburón longimano, o amia, del que aquí ve- 
mos tres imágenes, es un animal rápido y formi- 
dablemente dotado, que se encuentra sobre todo 
en los mares de coral (mar Rojo, océanos Indico y 
Pacífico). Es un escualo peligroso, con el que el 
buceador debe saber mantener la calma para ha- 


Cerse respetar, 


Inesperadamente, sin previo aviso y de 
forma artera, el tiburón de los periódicos 
sensacionalistas y de las películas de terror 
surge de los abismos hasta las playas don- 
de los incautos bañistas juegan, nadan oO 
se solazan al sol. Invisible, les ataca inmi- 
sericorde, mutilando horriblemente sus 
cuerpos bronceados en unas merecidas 
vacaciones. Luego huye, tan sigilosamen- 
te como llegara, y toda búsqueda resulta 
vana. Ha vuelto a los abismos que le han 
engendrado y de los que volverá nueva- 
mente para atacar a mujeres y niños, se- 
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res inermes que suscitan la compasión de 
lectores y espectadores. 

Tal es el mito del tiburón para el hombre 
occidental presionado, demasiado presio- 
nado como para profundizar en la infor- 
mación que le proporcionan los medios 
de comunicación. Á veces ocurre que una 
lancha fuera borda, en manos de un im- 
prudente potentado, pasa sobre el cuerpo 
de un nadador: la hélice desgarra el cuer- 
po del desventurado, y es muy cómodo 
para las autoridades locales, a quienes lo 
que más les importa es el turismo, echar 
la culpa de la tragedia a un tiburón imagl- 
nario. Los verdaderos tiburones no son 
forzosamente esos a los que se les acusa. 
A propósito de tiburones, sin embargo, la 
actitud de las poblaciones ribereñas de 
los mares en que abundan contrasta ex- 
traordinariamente con la que adoptan los 
occidentales. 





El dios escualo 


O todos comparten un sentimiento 
de odio hacia los tiburones. Para 
exorcizarlos —o, más probablemente, pa- 
ra rendir homenaje a su perfección y a su 
belleza—, numerosos pueblos que viven 
en estrecho contacto con ellos los han 
convertido en deidades benéficas, guías y 
protectores suyos. 
Entre estos pueblos creadores de mitos y 
de leyendas, los hawaianos veneran parti- 
cularmente a los tiburones. Un dios es- 
cualo guía la gran migración de la pobla- 
ción hawaiana de Bora Bora, en las islas 
de la Sociedad, hasta las islas Hawai; los 


dioses escualos y su rey protegen conti- 
nuamente la vida de los hawalanos. 

Ayudado por el poderoso escualo Kalahi- 
ki, el rey tiburón Kama-Hoa-Lu protegía 
de los peligros a los pescadores náufragos 
y los devolvía a tierra sanos y salvos. 
Cuando se le invocaba con ofrendas y 
plegarias apropiadas, se hacía protector 
de los oprimidos y vengaba las injusticias. 
El dios escualo podía a su vez adoptar 
forma humana para desposar a las vírge- 
nes de la tribu, y los hijos que nacían de 
estas uniones estaban dotados de los mis- 
mos poderes que su progenitor. Á menu- 


do también, los tiburones eran reencarna- 
ciones de los difuntos, y se les elegía co- 
mo totem por los grupos familiares a los 
que tal elección les valía la consideración 
de los demás miembros de la comunidad. 
La más interesante familiaridad para con 
los escualos es la de algunas poblaciones 
polinesias. Conscientes de que toda su vi- 
da se desarrolla en la inevitable compañía 
de los tiburones, estas poblaciones ense- 
ñan a los niños a conocerlos, y no a com- 
batirlos, lo que resultaría verdaderamen- 
te inútil por la gran cantidad de estos de- 
predadores alrededor de las islas. 
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Capturados por los adultos, los escualos 
son encerrados en las lagunas que ocupan 
el centro de los atolones. Y en esas lagu- 
nas es donde juegan los niños... En estas 
aguas someras, los tiburones encuentran 
abundante alimento; evolucionan lenta- 
mente, mientras que los pequeños poline- 
sios, que se diría han nacido en el mar 
como los peces, están dotados de una agl- 
lidad que parece ponerlos al abrigo de los 
peligros. Gracias a esta familiaridad pre- 
coz y cotidiana, los jóvenes isleños, que 
se pasarán toda su vida obteniendo sus 
recursos del mar, conocen el carácter, el 
comportamiento y las costumbres de los 
tiburones. Pueden acercárseles, y nunca 
se dejan llevar por el pánico incontrola- 
ble que equivale a muerte casi segura pa- 
ra el hombre impreparado que se enfren- 
ta a un tiburón hambriento. 


En muchas islas de Polinesia v de Melanesta, los 
indígenas acostumbran a encerrar a los tiburones 


en una laguna y dejar que los niños jueguen con 
ellos, como los nuestros juegan con un perro. Una 
prueba —si hiciera falta probarlo— de que no to- 
dos los escualos son peligrosos. El animal al que 
se agarra el muchacho polinesio es un pez zorro. 





Trescientos millones de años 


OS selacios, orden al que pertenecen 
Ly los peces cartilaginosos como los 
escualos, son animales muy antiguos. Ha- 
brían aparecido en los mares en el trans- 
curso del Devónico. hace unos 300 millo- 
nes de años, experimentando sus organis- 
mos desde entonces rarissmas mutaciones. 
Los selacios presentan una gran variedad 
de formas y dimensiones. El mayor y más 
poderoso de todos. el Chardarodon me- 
galodon, perteneció a una especie hoy ex- 
tinguida. Probable antepasado del jaque- 
tón, Ch. megalodon medía hasta 20 me- 
tros de largo. Sus anchos dientes triangu- 
lares, cortantes como filos de navajas, te- 
nían el tamaño de la palma de una mano. 
El mayor de los tiburones de nuestros 
días, el tiburón ballena, totalmente imo- 
fensivo, puede alcanzar más de 15 me- 
tros; el más pequeño, el galludo, mide 
menos de un metro. La mayoría se ali- 
menta de carne, pero a veces la comida 
puede estar esencialmente constituida 
por plancton; tal ocurre con el tiburón 
ballena y el tiburón peregrino, 
Las características generales del orden de 
los selacios son las siguientes: ausencia 
total O casi total de esqueleto óseo; un 
cuerpo alargado. fusiforme, pero que 
puede ser más plano cuando se trata de 
especies que viven cerca del fondo; cinco, 
sels O siete aberturas branquiales dispues- 
tas a los lados de la cabeza, arriba y ade- 
lante de las aletas pectorales, y que sirven 
para evacuar el agua inspirada; finalmen- 
te, Ojos protegidos por una membrana 
nictitante, situada entre los dos párpados 


fijos y la conjuntiva y que, partiendo del 
ángulo interior del ojo, puede cubrir la 
parte expuesta del globo ocular. El orden 
de los selacios se divide en siete subórde- 
nes que comprenden en total 19 familias 
y unas 250 especies. 

Según una creencia tan difundida como 
errónea. los escualos tendrían muy mala 
vista. Estudios muy precisos han demos- 
trado que, por el contrario, si bien el po- 
der resolutivo de las imágenes y la per- 
cepción de los colores están algo más 
reducidos en los selacios, éstos ven par- 
ticularmente bien de lejos, sobre todo 
cuando la luz es escasa. 

A diferencia de las aberturas nasales de 
los peces óseos, las de los tiburones co- 
munican al exterior por una única abertu- 
ra; situadas en la parte inferior de la ca- 
beza, están provistas de válvulas sosteni- 
das por pequeños cartílagos dotados de 
un aparato muscular. Esas aberturas na- 
sales, a menudo muy distantes entre sí- 
—desde este punto de vista, el caso límite 
es el del pez martillo—, ayudan a los ani- 
males a determinar la dirección de donde 
proceden los olores. El escualo que mue- 
ve incesantemente la cabeza a uno y otro 
lado cuando nada explora un amplio cam- 
po marino. 


Los peces martillo son grandes carniceros pelágl- 
cos; pero, a pesar de su poderío y su extraño as- 
pecto, no son especialmente agresivos. En las 
aguas de las islas Galápagos, el equipo del Calyp- 
so tuvo oportunidad de fotografiar un banco enor- 
me, compuesto por más de cuarenta ejemplares. 












































El sexto sentido 


ODOS los seres que se mueven en el 
agua producen ondas de presión. 


vibraciones de muy baja frecuencia capa- 
ces de propagarse a gran distancia. El pez 
utiliza estas ondas de presión de dos for- 
mas diferentes. En primer lugar, para 
orientarse, como con una ecosonda, pues 
las ondas que produce al nadar rebotan 
contra los obstáculos, vuelven hacia él y 
son recogidas por su aparato receptor, lo 
que le permite dirigir su avance. Pero 
también para encontrar sus presas, mer- 
ced a las ondas que éstas emiten. 


El aparato receptor especial de los peces 
es la línea lateral, que está compuesta por 
un cierto número de ampollas de estruc- 
tura un poco semejante a la del oido in- 
terno de los mamíferos. Estos órganos 
sensoriales se extienden a lo largo de los 
flancos del animal, desde la cabeza a la 
cola, y comunican al exterior por unos 
poros que desembocan entre la piel y las 
escamas. El conjunto de los canales que 
corren bajo la piel está lleno de una sus- 
tancia acuosa que transmite las vibracio- 
nes procedentes del medio y quizá tam- 
bién las amplifica. Cada ampolla recepto- 
ra está tapizada de células nerviosas. 

Este aparato tan perfecto indica igual- 
mente a los peces la dirección e intensi- 
dad de las corrientes con tanta precisión, 
que los salmones, por ejemplo, al remon- 
tar el curso de los ríos en la época de ce- 
lo, descubren el arroyuelo insignificante 
que los vio nacer y donde desovarán nue- 
vamente. Todos los estímulos transmiti- 
dos por la línea lateral y por el laberinto 
—óÓrgano que controla la posición del 
cuerpo con relación a la dirección de la 
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gravedad— dan lugar a movimientos re- 
flejos de compensación que ejecutan las 
aletas pares y la musculatura. 

En los selacios, la sensibilidad ante cuan- 
to ocurre se hace más aguda todavia gra- 
cias a las ampollas de Lorenzini, que es- 
tán adaptadas para detectar las vartacio- 
nes locales del campo eléctrico. Tales am- 
pollas se presentan en forma de ocho a 
diez vesículas que desembocan en termi- 
naciones nerviosas y que comunican con 
el exterior por túbulos llenos de mucus. 
Se encuentran en la punta del hocico. 





Las fotografías de esta doble página muestran las 
evoluciones de un tiburón longimano, y dan idea 
del poder, de la flexibilidad y rapidez de manto- 
bra de los escualos. Estos animales prumilivos, 
adaptados a la depredación submarina, apenas 
han tenido necesidad de evolucionar desde que 


aparecieron en la era primaria. 


La piel de los escualos está además dota- 
da de criptas sensoriales por las que los 
animales «degustan» el agua y reconocen 
el «sabor» de los objetos flotantes o de 
las posibles presas. El conjunto de estos 
órganos complejos hace del escualo una 
magnífica máquina viviente, perfecta- 
mente adaptada a su medio. 

El peligro que representa el tiburón se 
basa en que éste advierte desde lejos, y 
con enorme precisión, todos los ruidos, 
movimientos y formas que se producen 
en un amplio radio. Su nadadura suma- 
mente rápida, cuyo mayor impulso lo 
proporciona su desarrollada musculatura 
posterior, hace que acuda, rápida y silen- 
ciosamente, para atacar de improviso. 
La observación directa de las costumbres 
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amorosas de los grandes selacios es ex- 
traordinariamente difícil, cuando no tm- 
posible, pues viven un mar abierto. Sabe- 
mos que en el apareamiento la fecunda- 
ción es interna, mientras que el parto 
puede tener diversas modalidades. Algu- 


nas especies son oviparas: la hembra po- 
ne los huevos ftecundados que, después 
de un tiempo. que varia entre unas sema- 
nas y unos meses, eclosionan dando a luz 
animales completos. Otras especies son 
ovovivíiparas: los huevos se desarrollan en 
los oviductos maternos, donde los peque- 
ños, una vez salidos de su envoltura, per- 
manecen aún un tiempo antes de nacer. 
Otras más, sobre todo las especies de alta 


mar, son vivíparas: los embriones crecen 
enteramente en el cuerpo materno, del 
que obtienen todos los alimentos necesa- 
rios. Tal ocurre, por ejemplo, con el gran 
tiburón toro, en el que se observa el insó- 
lito fenómeno del canibalismo prenatal: 
antes incluso de nacer, las crías de esta 
especie devoran los huevos fecundados. 
La especie asegura así la supervivencia de 
los dos o tres individuos más fuertes de la 
«nidada». Ya desde antes cuentan 
dientes bien desarrollados. 

Un zoólogo que practicaba una cesárea a 
una hembra grávida, muerta accidental- 
mente, recibió en una mano un cruel mor- 
disco del pequeño tiburón toro ¡al que 


con 


estaba ayudando precisamente a nacer! 
En el curso de la larga y compleja campa- 
ña cinematográfica que llevamos a cabo 
sobre los tiburones y cuyo principal ani- 
mador fue mi hijo Philippe, observamos 
que las madres dan muestras de una cier- 
ta solicitud por la prole. Este dato con- 
cierne únicamente a las especies vivipa- 
ras; las otras, una vez efectuada la freza, 
abandonan la prole a su propio destino. 


Un extraordinario primer plano de las fauces del 


NOUron NUFE., El bucecador del l alvpso. CH HOdo 
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«Arturo», el maniquí 





lo largo de nuestras múltiples aven- 

A turas submarinas, el equipo del Ca- 

lypso ha consagrado un tiempo considera- 
ble al estudio de los tiburones. 

Podemos decir que conocemos bien el 


comportamiento de estos animales, mejor 


tal vez que muchos científicos dedicados 
profesionalmente al estudio de los sela- 
cios. Sin embargo, el carácter incompren- 
sible de los tiburones, el hecho de que es- 
tén perpetuamente en movimiento, su ca- 
pacidad para descender a profundidades 
a las que no podemos llegar y de vivir en 
los más secretos recovecos de los océa- 
nos, nos han obligado a emprender una 
serie de experimentos estrictamente con- 
trolados para tratar de entender algunas 
de sus actitudes y de sus reacciones. 

Varios de estos experimentos los lleva- 
mos a cabo con el consejo y bajo la su- 
pervisión de la doctora Eugenie Clark, 
ictióloga de fama mundial, fundadora de 
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un laboratorio marino en Florida y espe- 
cialista en selacios. Efectuamos con ella 
tres series de experimentos. El primero 
trataría de determinar por qué atacan los 
tiburones; la segunda serie se refería al 
sedentarismo o no sedentarismo de los 
selacios; la tercera intentaba establecer si 
los tiburones identifican las imágenes y. 
de forma más general, se refería al fun- 
cionamiento de sus sentidos. 

Para el primer tipo de experimento, utili- 
zamos a Arturo. Así denominamos, con 
cierta jovialidad, a un maniquí fabricado 
con goma espuma, relleno del mismo ma- 
terial y vestido y equipado como un bu- 
ceador. Un simulacro de hombre sin el 
olor específico del hombre. 

Los movimientos incontrolados de Arturo 
una vez sumergido atrajeron inmediata- 
mente a siete u ocho grandes tiburones, 
que, tras dos o tres rápidas vueltas de re- 
conocimiento, siguieron su camino. 








Luego, rellenamos a Arturo con pescados. 
Esta vez, los tiburones cercanos no tarda- 
ron en precipitarse sobre el falso bucea- 
dor y le arrancaron una pierna. Arturo era 
ún objetivo perfecto: indefenso, agitado 
por movimientos incoherentes y oliendo 
d pescado, estimulaba irresistiblemente la 
vista y el olfato de los depredadores. Ad- 
vertimos, sin embargo, que los ataques 
de los escualos contra Arturo eran más 
lentos que los que emprendían a los pe- 
dazos de pescado fresco no protegido por 
un traje de goma. El traje negro y los 
aparatos de buceo hacían dudar a los se- 
lacios, que no identificaban a la presa que 
tenían enfrente, por más convincente que 
fuera el olor. 

Marcando a los escualos por medio de 
arpones, clavándoles dardos provistos 
de placas de identificación, establecimos 
que durante tres o cuatro semanas unos 
tiburones de arrecife rondaron por la mis- 
ma zona marina, atestiguando así costum- 
bres sedentarias, por lo menos durante 
una parte del año. Logramos recoger da- 
los también sobre la territorialidad. $1 se 
quiere afirmar que los tiburones «po- 
seen» una parcela determinada, hay que 
añadir que no es una propiedad en exclu- 
Siva. Un escualo puede hacer incursiones 
en territorio ajeno y tolera en el suyo la 
presencia de congéneres mientras no 
planteen problemas de competencia ali- 


mentaria directa. En presencia del pro- 


pietario, los intrusos únicamente comen 
lo que aquél deja. Sólo hay participación 
cuando el propietario tiene que vérselas 
con una presa demasiado grande como 
para poder ocuparse de lo que pasa en el 
Otro lado de esta presa. En ocasiones, sin 
embargo, se declara la guerra, una bata- 
lla feroz. Varias veces hemos comproba- 
do la presencia de cicatrices en los tiburo- 
nes, debidas a violentos ataques de sus 
congéneres. ¡Las dentelladas de tiburón 
son inconfundibles! 

Nuestra última serie de experimentos ya 
los había llevado a cabo anteriormente la 
doctora Clark en un estanque. Los repitió 
a bordo del Calypso con escualos en li- 
bertad. Para estos experimentos utiliza- 
mos tableros pintados con rayas amarillas 
y negras de dos centímetros de anchura. 


La fotografía de la página anterior, arriba, mues- 
fra al comandante Cousteau en el Museo Oceano- 
gráfico de Mónaco bajo la maqueta a tamaño 
real de un escualo fósil gigante. Las otras fotogra- 
fías de la página anterior ilustran algunas escenas 
de la preparación y el marcado de los tiburones. 
En esta página, imágenes de la fabricación del 
maniquí Arturo, que rellenamos de pescados y 
que utilizamos en el mar Rojo para estudiar el 
comportamiento agresivo de los tiburones. 





Dispusimos un tablero con las rayas en 
sentido horizontal, y otro en sentido ver- 
tical. En el tablero de rayas horizontales 
enganchamos un pescado. Cuando el es- 
cualo mordía el cebo, un buceador emitía 
una señal sonora para confirmar al tibu- 
rón que había escogido el tablero bueno. 
Normalmente, el otro tablero debería de 
haber atraído al selacio, tanto por la es- 
tructura de sus Ojos como porque mu- 
chos peces tienen una librea con rayas 
verticales que el escualo está acostumbra- 
do a «leer» como un reclamo. Después de 
rondar prudentemente alrededor del ta- 
blero con rayas verticales, el pez acababa 
por coger la presa sujeta al otro tablero, 
y esto repetidas veces. Después de varias 
semanas de adiestramiento, y retirado el 
cebo por los investigadores, el escualo 
continuó acudiendo a dar cabezazos con- 
tra el tablero de rayas horizontales, recla- 
mando el alimento para cuya búsqueda se 
le había ya condicionado. ¡Lo que signifi- 
ca que también los tiburones son capaces 
de aprender! 

Nuestros experimentos con los selacios 
nos han permitido acabar con el persis- 
tente mito de su insaciable voracidad. En 
conjunto, los tiburones comen raramen- 


Arturo, el falso buceador lleno de carne de pesca- 
do, es sumergido en el mar Rojo. Después de ron- 
dar alrededor prolongadamente, acercándose cada 
vez más, un tiburón longímano se lanza al ataque: 
excitado por el olor a pescado, atrapa una pierna 
del maniquí, arrancándosela. Se observará que, 
para morder a su presa, el escualo no tiene abso- 
lutamente necesidad de ponerse boca arriba o de 
lado, contrariamente a lo que incluso algunos 
científicos afirman. 
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En el curso de nuestros viajes hemos tenido varias 
demostraciones directas del apetito de los tiburo- 
nes. Pero uno de los momentos más penosos que 
hemos vivido fue cuando, durante el rodaje de El 
mundo del silencio, herimos involuntariamente a 
un cachalote con la hélice del Calypso. Los tibu- 


rones, atraídos por el olor de la sangre, se echa- 


ron sobre él con una voracidad alucinante v le 
despedazaron. Nos afectó más el drama por cuan- 


lO éramos responsables, 


te, pero mucho cada vez; al consumir po- 
ca energia, no necesitan comer frecuente- 
mente. Varias veces hemos visto a un es- 
cualo aferrar su presa, arrancarle algunos 
jirones y abandonar luego la mayor parte 
a los demás. Sabemos que los selacios 
pueden pasarse varias semanas sin comer. 
Su aparato digestivo está conformado de 
manera que no digieren sino la cantidad 
de alimento que necesitan en un momen- 
to dado, conservando intactas las presas 
tragadas hasta el momento en que su or- 
ganismo vuelve a sentir necesidad. Cuan- 
do no está hambriento, el tiburón más te- 
mible se- hace prácticamente inofensivo. 
con tal que nada le asuste. Sólo ataca 
cuando tiene hambre. 

Cuando embisten contra todo y contra to- 
dos —¡nosotros los hemos visto triturar a 
dentelladas y tragarse proyectores subma- 
rinos encendidos!— son presa del terrible 
«frenesí colectivo» que a veces los posee. 
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Compañeros de andanzas 


| TERNO vagabundo de los océanos, el 
rey del mar nunca viaja solo. Un 


cortejo de súbditos fieles le acompañan 
por doquier, algunos de los cuales se le 
pegan directamente: pasajeros clandesti- 
nos que no le resultan desagradables al 
tirano. 

Están, ante todo, las rémoras, o peces ven- 
tosa, que suscitaron la curiosidad de filó- 
sotos y pescadores desde la más remota 
antigúedad. En la parte superior aplasta- 
da de su cabeza se ha desarrollado una 
potente ventosa que les permite fijarse a 
los objetos sumergidos. Esta ventosa es 







resultado de una transformación evoluti- 
va de la aleta dorsal: de forma oval, más 
o menos alargada, presenta un borde cu- 
táaneo abombado, así como láminas cuyo 
número varía de 10 a 28, situadas a una y 
otra parte de su eje longitudinal. 

En cuanto son adultas y capaces de fijar- 
se, las rémoras se pegan al vientre o a los 
costados del primer vagabundo que llega: 
escualos, tortugas, cetáceos o mantas. 
Y se dejan llevar durante días enteros por 
largos trayectos, asegurándose así, ade- 
más del transporte, protección y alimen- 
to. Protección, por el tamaño del trans- 
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portador; y, en el caso de los escualos, H 


por el temor que inspiran. Cuando las jó- 
venes rémoras se fijan a los tiburones, lo 
hacen con preferencia cerca del morro, en- 
tre las branquias y las narinas. ¡Difícil en 
verdad el descubrirlas! En cuanto al ali- 
mento que el gran animal asegura a sus 
fieles súbditos, está constituido por las 
sobras de sus comidas. Si estas sobras es- 
casean, las rémoras abandonan momentá- 
neamente a su protector para satisfacer 
su hambre; pero regresan de inmediato a 
su medio de transporte. 


Las rémoras se fijan también a los cascos $ 
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de los barcos. De esta observación nació 
la leyenda según la cual, en el año 31 a. 
de C., habrían frenado las galeras de An- 
Tonio en el curso de la batalla de Actium. 
En el océano Indico, ciertos pescadores 
alimentan a las rémoras en criaderos y las 
Sueltan en el mar atadas a un sedal. Las 
fémoras se pegan en cuanto pueden a 
grandes animales migradores, particular- 
mente a las grandes tortugas verdes. En- 
lonces, el pescador sólo tiene que cobrar 
él sedal para poner a su presa al alcance 
del arpón. | 

Otros seguidores fieles de los tiburones, 


los peces piloto, pertenecen a la familia 
de los escómbridos. Solos o en grupo, 
acompañan a los escualos, los delfines y 
los cetáceos y siguen en alta mar a los pe- 
ces vela. 

A veces de muy pequeño tamano, estos 
«pilotos» no pueden aguantar la veloci- 
dad de su huésped sino haciéndose empu- 
jar por la onda de presión que se forma 
ante la nariz de este último. Condenados 
como están por las leyes de la hidrodi- 
námica a mantenerse delante del tiburón, 
es ésta la razón de que los pescadores 
antiguos creyeran que los guiaban. 
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Los marinos de antaño pensaban que 
su presencia era de buen augurio. Los 
consideraban capaces de guiar a los bar- 
cos a puerto seguro, y pensaban que ha- 
bía cerca tierra firme cuando los peces pl- 
loto abandonaban las cercanías del barco 
para regresar a alta mar. 

Como las rémoras, los peces piloto se 
aprovechan de la protección y de los res- 
tos de comida de los grandes depredado- 
res a los que acompañan. Según antiguas 
leyendas, estos peces les devolverían el 
favor a sus soberanos con una abnegación 
comparable a la del perro para con su 
dueño. Guiarían a los escualos hacia su 
presa —esas mismas leyendas pretendían 
que los tiburones fueran ciegos— y 
rondarían desesperadamente alrededor 
de la embarcación que había capturado a 
su señor, hasta el momento en que ellos 
mismos fueran a su vez víctimas de su 
afecto. Naturalmente, todo ello carece 
del menor viso de realidad. 


Los tiburones, incluso los de temperamento solita- 
rio, raramente pasean solos. En sus peregrinacio- 
nes les acompañan dos tipos de peces. Los peces 
piloto (aquí, a la izquierda, con una tntorera) 
aprovechan las sobras de su comida, pero es im- 
probable que los alerten de los peligros o las post- 
bles presas. Las rémoras (en la página anterior y 
abajo, con peces zorro), además de comerse sus 
sobras, se pegan a ellos con su ventosa dorsal, uti- 
lizándola como vehículo para atravesar los 
mares. 





Los tiburones dormidos 
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z Mp los tiburones? Según todos 
los datos recogidos sobre su ana- 
tomia y su fisiología, se debería concluir 
lógicamente que no. Pero hace un tiempo, 
un amigo nuestro, un pescador de langos- 
tas del golfo de México, apodado Válvu- 
ta, hizo un sorprendente descubrimiento. 
En grutas profundas —frente a las costas 
de isla Mujeres— vio escualos dormidos. 
No resistimos a la tentación de ir a com- 
probar por nosotros mismos la autentici- 
dad de este descubrimiento, que, si se 
confirmaba científicamente, presentaría 
un interés excepcional. 
Nuestro hidroavión Catalina amerizó cer- 
ca de la isla. Armados con las baquetas 
antitiburones —única arma de defensa 
que nos permitimos empuñar y que desde 
hace mucho descubrimos que es también 
la más eficaz—, exploramos una por una 
varias grutas frente a las costas de la isla, 
encontrándonos en repetidas ocasiones 
con mantas, tortugas, meros, peces ángel 
y peces ardilla. Finalmente, en el fondo 
de una oscura gruta, nuestras antorchas 
alumbraron a un tiburón de más de dos 
metros de largo, bastante ventrudo, aná- 
logo a los que merodeaban por los alre- 
dedores. Era un tiburón nodriza, del gé- 
nero Ginglymostoma. 
Inmóvil, sus hendiduras branquiales pal- 
pitan: está, pues, respirando sin necesi- 
dad de nadar. Algo en verdad sorpren- 
dente. Pero no está durmiendo: sus ojos 
nos miran y siguen cada uno de nuestros 
movimientos. 
En el curso de los dos meses que estuvi- 
mos en estas islas, encontramos varios 
«tiburones dormidos». Estudiamos la 
composición de las aguas, las corrientes 
en las grutas, sin encontrar una explica- 
ción racional de este comportamiento. 
Ahora ya sabemos que los escualos de 
mar abierto pueden permanecer inmóvi- 
les en el fondo, pero no hemos podido 
establecer si duermen realmente o si se 
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refugian en estas grutas por estar enfer- 
mos. ¿O será simplemente porque su 
sistema respiratorio, contrariamente a lo 
que se pensaba, les permite interrumpir 


En las grutas submarinas de isla Mujeres, frente a 
la península mexicana de Yucatán, el equipo del 
Calypso se propuso comprobar si es verdad que 
los tiburones duermen. Según una teoría, en efec- 
to, estos animales nunca pararían de nadar, pues 
sus branquias demasiado pequeñas no les suminis- 





de cuando en cuando su vida errante y 
darse un momento de reposo antes de 
reanudar su eterno vagabundeo por las 
profundidades? 


tran el oxígeno suficiente si no las recorriera per- 
manentemente una corriente de agua. Ahora bien, 
los tiburones nodriza que descubrimos en el fondo 
de estos antros sumergidos estaban completamente 
inmóviles. Evidentemente, cuando los molesta- 
mos, el pánico se apodera de ellos, y escapan. 
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Un gigante apacible 


pes quien surca los mares en busca a e PA O 
de los seres que los pueblan, un 

encuentro con el tiburón ballena —el gi- 
gante de los escualos— es todo un 
acontecimiento. 

Ausentes del Mediterráneo, los tiburones 
ballena sólo raramente se encuentran en 
otros mares. Yo mismo, que voy y vengo 
por los océanos desde hace cincuenta 
años, sólo en tres ocasiones he podido 
verlos. Una fue en 1967, en el Indico, en- 
tre Mombasa y Djibuti 

El pez más grande del mundo es un ser 
pacífico y en modo alguno peligroso para 
el hombre. Como la ballena, se nutre ex- 
clusivamente de microorganismos en sus- 
pensión en el agua, así como de pececi- 
llos y ceftalópodos mezclados con el 
plancton. Según la temperatura del agua 
y la luz que reciben. estos microorganis- 
mos planctónicos abundan a profundida- 
des variables y remontan periódicamente 
hasta cerca de la superficie. Los tiburones 
ballena —como el tiburón peregrino, con 
el que comparten su dieta— viven gene- | sh 
ralmente a gran profundidad. pero siguen 
a veces a los bancos de plancton hasta la 
superficie. Algunos observadores los des- 
criben en una postura extraña, con su 
enorme cabeza plana surgiendo de la su- 
perficie del mar, el cuerpo casi vertical, 
quedándose así quietos durante horas en- 
teras. Nosotros no hemos tenido ocasión 
de asistir a espectáculo semejante. Pero 
cada vez que los hemos visto nadaban 
despreocupadamente, con el dorso rozan- 
do la superficie, dejando que nos acercá- 
ramos e incluso que los tocáramos un mo- 
mento. Luego, como si los molestáramos. 
nadaban lentamente, hundiéndose cada 
vez más hasta que desistíamos de seguir- 
los, y desaparecían en la oscuridad de su 
imperio profundo. Parece que a veces se 
quedan por la noche en la superficie. co- 
mo dormidos, lo que les ha valido ser 
abordados por los barcos cuyas rutas se 
cruzaban con la suya. Esto fue, por lo de- 
mas, lo que desventuradamente le pasó al MP 
Calypso en el mar Rojo. qn 
Caracterizados por las numerosas man- PS ] 
chas blancas o amarillas que salpican su IAE E a : 
dorso oscuro y sus costados, los tiburones RAN j ES, 
ballena difieren evidentemente de los | . | | 
grandes balenópteros en un punto esen- ES > IEPS, | PA 
cial: son peces de sangre fría, mientras e 
que las ballenas son mamiferos de sangre 


El tiburón ballena sólo excepcionalmente se deja 
ver cerca de la superficie. Pasa la vida «a varias 
decenas de metros de profundidad, en busca 
permanente de nuevos bancos de plancton para 
alimentar su mole colosal, pues alcanza los 15 me- 
tros de largo. Totalmente inofensivo para el hom- 
bre, encontrarlo es una fiesta que no todos los bu- 
ceadores tienen oportunidad de vivir. 
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caliente. Sus únicos puntos en común re- 
siden en sus enormes dimensiones y en su 
régimen alimentario planctónico. 

Los buceadores del Calypso pudieron fil- 
marlos fácilmente, bien desde lanchas 
neumáticas o en inmersión. Nunca se vie- 
ron en absoluto inquietados o amenaza- 
dos por estos apacibles mastodontes. Se 
agarraban a sus aletas para hacerse re- 
molcar o jugaban a su alrededor. Su boca 
es impresionante. La garganta de los ti- 
burones ballena no está situada en la cara 
ventral de la cabeza, como en la mayoría 
de los escualos, sino en la extremidad del 
morro. Armada de pequeños dientes 
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puntiagudos orientados hacia adentro y 
dispuestos en apretadas series sucesivas, 
es ciertamente menos peligrosa que las 
fauces erizadas de grandes dientes trian- 
gulares del jaquetón (Carcharodon car- 
charitas) o del Carcharinus longimanus, O 
lamia. Sin embargo, la enorme boca del 
tiburón ballena es potencialmente peli- 
grosa. Aunque el animal no manifiesta 
intención alguna de utilizarla para atacar 
al hombre, el buceador que, jugando con 
este pacifico gigante, se hiciera morder 
por descuido quedaría herido gravemente. 
¡Pero, por supuesto, sería culpa sólo del 
pescador! 











La danza de la muerte 


y siempre, los tiburones han sido 
motivo de supremo terror para los 


hombres. Su perfil hidrodinámico, su po- 
derosa cola, sus enormes fauces provistas 
de innumerables dientes cortantes como 
cuchillas, hacen de ellos perfectas má- 
quinas para matar. Sin embargo, ya sabe- 
mos que sólo raramente los selacios son 
antropófagos. 

Visto con ojos de tiburón, un buceador es 
una especie de gran criatura dotada de un 
gran ojo, el visor; de dos colas (las pier- 
nas provistas de aletas), y de dos largos 
apéndices laterales, los brazos. Un ani- 
mal desconocido, extraño, que produce 
burbujas, y por tanto parcialmente peli- 
groso... Ante él, un escualo, aunque esté 
hambriento, tiende a huir más que a ata- 
car. Por el contrario, los tiburones están 
acostumbrados a precipitarse sobre todo 
lo que cae en la superficie del mar, peces 
enfermos o muertos, cadáveres de anima- 
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A pesar de estar hambriento, el tiburón se muestra 
prudente: ronda a su víctima largo tiempo antes 
de decidirse a morder. En superficie, sólo se ad- 
vierte su aleta hendiendo el agua (aquí, al lado). 
Esta forma de actuar recibe el nombre de «danza 
de la muerte». El nadador en superficie corre gra- 
ve peligro. El buceador, por el contrario, si no es 
presa del pánico y está bien entrenado, puede salir 
con bien del trance. Tiene bastantes posibilidades 
de asustar al escualo, que sólo ataca cuando está 
Seguro. 


les arrastrados por el agua de los ríos, etc. 
La situación de un bañista o de un náu- 
frago evoca la de una carroña cualquiera, 
y es completamente diferente de la de un 
buceador con escafandra autónoma. Con- 
tra el «cielo» cegador de la superficie del 
agua, el escualo no ve más que una parte 
del banista, sus piernas y brazos. Curio- 
so, se aproxima. Sin asomo de susto algu- 
no, pero sin embargo con prudencia, lle- 
va a cabo algunas maniobras de reconoc1- 
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miento en torno de ese animal misterioso 
que remueve el agua. Mira, olfatea, y 
luego, convencido de que el objeto no re- 
viste ningún peligro, se abalanza contra 
él. Toda la operación previa, llamada 
«danza de la muerte», dura un cierto 
tiempo, que el bañista o el náufrago pue- 
de aprovechar para evitar el peligro: su- 
mergiéndose por completo y mostrándose 
de cuerpo entero, asusta al selacio, que, 
en este estadio, emprenderá ciertamente 
la huida. 

Algunos tiburones pelágicos tienen una 
noción particular de su «territorio». Se 
trata de un cierto volumen de agua que 
les «sigue» en el curso de su migración. $1 
un buceador (u otro animal marino) ama- 
ga con entrar en este territorio móvil, el 
tiburón lanza una advertencia al intruso 
arqueando vigorosamente el espinazo una 
o varias veces. Es mejor no insistir. 
Estas observaciones proceden de la pro- 
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longada familiaridad que mi equipo y yo 
tenemos con los grandes depredadores 
del mar. Sin embargo, sigue siendo 1m- 
predecible el comportamiento de algunos 
tiburones. Un buen día, por motivos que 
para nosotros siguen siendo oscuros, los 
miembros de una especie precisa que en 
muchas ocasiones habíamos visto ya com- 
portarse de un modo determinado adop- 
taban en circunstancias análogas una con- 
ducta completamente diferente. 

Habiendo coordinado y dirigido en el 
mar Rojo la mayoría de nuestros estudios 
sobre los tiburones, mi hijo Philippe se 
ha encontrado con más frecuencia que yo 


en situaciones peligrosas, de las que nun- 
ca hemos comprendido enteramente el por- 
qué y el cómo se habian vuelto peligrosas. 
Impulsados quizá por el instinto de repro- 


ducción, o excitados por olores que nada 
significan para el hombre, o como conse- 
cuencia de una señal para nosotros desco- 
nocida, tiburones grandes o pequeños se 
desatan de repente en una orgía mortal 
de una inaudita violencia: todo cuanto se 
les atraviesa en su camino es atacado, la- 
cerado, desgarrado y muerto. Resulta di- 
fícil comprender qué desencadena en es- 
tos animales semejante liberación de ins- 
tintos primordiales, ante la cual nada ni 
nadie puede resistir. Frenesíes semejan- 
tes no suelen durar mucho; conforme a 
nuestra experiencia, apenas pasan de 
unas decenas de minutos, pero estos po- 
cos minutos son fatales para quienquiera, 
animal o humano, que se atraviese en el 
campo de acción de los escualos. Noso- 
tros sólo los hemos podido observar tras 


los barrotes sólidos de nuestras «jaulas 
antitiburones», que los escualos se lanza- 
ban a morder salvajemente. 

Al acercarse esos momentos, ningún bu- 


ceador tiene que permanecer en el agua, 


ni salir tampoco, pues el instante en que 
trepa por la escalerilla para subir a bordo 
es particularmente peligroso. 

Nosotros hemos aprendido a huir, sin 
vergliienza ni amor propio desproporcio- 
nado, mucho antes del momento fatal. 


Los estudios llevados a cabo sobre los escualos en 
su propio medio —esto es, a mar abierto— nos 
permitieron perfeccionar un material de observa- 
ción eficaz (jaulas antitiburones, escualoscopios). 
En esta página, arriba, una tintorera. En la se- 
cuencia de fotografías de abajo: un tiburón toro. 
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El aprovechamiento 


de los selacios 


A Neira especies de selacios —como 
A peces martillo, galludos y tintore- 
ras— tienen una carne apreciada. En La- 
tinoamérica es común ofrecer carne de ti- 
burón como si fuera de bacalao noruego, 
mientras que el pez martillo es vendido 
como pez espada o atún. En la Europa 
central, el galludo se comercializa en for- 
ma de schillerlocken, que son las ventre- 
chas ahumadas, o adobado en gelatina 


con el nombre de «anguila de mar» o 
«real». Los japoneses, finalmente, pescan 
y comen con fruición las tintoreras. 

De los tiburones se extraen algunas im- 
portantes materias primas. Su piel, resis- 
tente como el cuero y finamente granula- 
da, es utilizada como lija para pulir la 
madera y los metales, o para curtir el 
cuero para hacer zapatos. Por lo demás, 
del hígado de numerosos selacios se ex- 

















trae aceite —galludos, tiburón boreal, 
particularmente rico en vitamina Á, y 
tiburón ballena—, un aceite medicinal se- 
mejante al de hígado de bacalao. Final- 


En muchas regiones del mundo, los pescadores vi- 
ven de los tiburones; como estos del Caribe, que 
están sacando del agua tiburones toro y peces 
martillo. Ciertas partes del tiburón son comesti- 
bles (como la famosa «aleta» de la cocina china), 
pero lo que se aprovecha sobre todo es el aceite de 
higado, la piel y... el animal entero como trofeo 
para los turistas. 
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mente, los dientes de los escualos son uti- 
lizados para la fabricación de armas pri- 
mitivas, pero muy eficaces, adornos, amu- 
letos de buena suerte, etc. 

Deportiva o industrial, la pesca del tibu- 
rón presenta un peligro real y se practica 
cada vez menos, afortunadamente. El es- 
cualo tarda mucho en morir; arponeado, 
lucha largo tiempo por su vida, y su cere- 
bro lesionado no le impide debatirse y 
morder. Incluso cuando está mortalmente 
herido sigue siendo un peligro para el 
pescador imprudente. 
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Una vida errante 





Meets son los peces dotados de una 
vejiga natatoria, saco membranoso 
lleno de gas. Aumentando o disminuyen- 
do el contenido gaseoso de su vejiga, es- 
tos peces pueden adaptar su peso especí- 
fico al del agua que los rodea y subir o 
bajar a la profundidad deseada sin esfuer- 
zo alguno. Se dice que tienen entonces 
una flotabilidad nula, es decir, que no 
tienden ni a hundirse ni a subir hacia la 
superficie. Para mantenerse en el nivel 
deseado no gastan energía alguna. 

Los tiburones no tienen vejiga natatoria 
y, como el peso específico de su cuerpo 
es superior al peso específico del medio 
en que viven, si cesan de nadar, se hun- 
den lentamente hacia el fondo. Para evi- 
tar esta desventaja, los selacios se ven 
obligados a nadar perpetuamente, utili- 
zando sus aletas pectorales para estabili- 
zarse en el agua. Además, para que el 
agua pueda circular por su branquias y 
oxigenar su sangre, se ven obligados a 
moverse continuamente con la boca 
abierta. Día y noche, de forma incesante 
y en cualquier circunstancia, tienen que 
nadar y nadar. Nadan toda su vida, ex- 
cepto las pintarrojas, -los tiburones alfom- 
bra y los tiburones nodriza, que viven en 
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el fondo. Los tiburones que descubrimos 
recientemente cerca de isla Mujeres prue- 
ban que esta regla no es absoluta. Y que 
escualos de mar abierto normalmente ac- 
tivos pueden permitirse detenciones pro- 
longadas por razones desconocidas. Pero 
estas pausas son tan raras, que hasta aho- 
ra sólo han podido ser observadas un pe- 
queño número de veces y en lugares muy 
determinados. 

Los selacios son, pues, en su mayoría nó- 
madas, obligados a vagar perpetuamente 
a través de los océanos. La mayoría de 
los otros peces pueden respirar cuando se 
quedan parados gracias a un mecanismo 
muscular adecuado, que bombea el agua 
para que circule por las branquias. 
Nosotros hemos tenido ocasión de com- 
probar la necesidad que tienen los tiburo- 
nes de nadar continuamente cuando por 
primera vez probamos uno de nuestros 
dispositivos para el estudio de los escua- 
los, el escualoscopio. Se trata de una jau- 
la rectangular de montantes formados por 
barrotes, y cubierta, a guisa de techo, por 
cuatro cúpulas de plexiglás. 
Capturamos cuatro tiburones de aleta 
blanca, comúnmente considerados como 
peligrosos para el hombre, y llevamos a 


Siempre nos resultarán extraños los tiburones. 
A pesar de todos los estudios del equipo del Calyp- 
so y de otros en el mundo que se les han consagra- 
do, nunca comprenderemos enteramente su compor- 
tamiento. Siempre serán en parte imprevisibles. Este 
tiburón toro que se acerca a nuestros buceadores, 
¿está sólo impulsado por la curiosidad o tiene ver- 
daderamente hambre? Nada en su actitud, en su 
comportamiento, nos permite juzgar. 


cabo con ellos un cierto número de inves- 
tigaciones. Probamos la posibilidad de ex- 
perimentar anestésicos para tranquilizar- 
los y estudiarlos en buenas condiciones 
de seguridad. Los efectos directos de los 
anestésicos no sólo no los mataron, sin 
presentar reacción notable alguna, sino 
que se durmieron, muriendo de asfixia 
pocos instantes después. Para mantener 
vivo a un tiburón anestesiado, los bucea- 
dores tuvieron que «pasearlo» para que el 
agua circulara por sus branquias. 








La geografía de los arrecifes 


| IA 17 de abril de 1967, 22 horas, 47" 
de longitud Este, 10% de latitud 
Sur. Profundidad 15 metros. 
Visitamos una exuberante jungla de co- 
ral, y los buzos del Calypso están nueva- 
mente desconcertados por los animales 
marinos. ¡Qué extraño mundo! Salvaje y 
pacífica, cruel, insólita y magnífica, indife- 
rente a su propia belleza, la vida resplan- 
dece con una prodigiosa abundancia de 
formas. Las leyes que imperan aquí se di- 
ferencian de las que rigen a las criaturas 
de tierra firme. La naturaleza disimula 
Otros secretos. 
Los corales de los mares tropicales inun- 
dados de sol tienen sólo un lejano paren- 
tesco con el coral de los joyeros, que cre- 
ce exclusivamente en el Mediterráneo o 
en el océano a grandes profundidades. 
Los primeros, una vez blanqueados con 
cloro, despliegan sus espesos arbustos en 
los escaparates de las tiendas de recuer- 
dos para turistas. El segundo, escaso y 
precioso, rojo sangre de toro o sonrosa- 
do, se vende a precio de oro tallado en 
perlas, en gotas o en esculturas de un 
gusto a menudo dudoso. Los primeros vi- 
ven en estado salvaje a flor de agua y 
construyen arrecifes. El segundo elabora 
sus endebles ramas en el techo de las cue- 
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vas profundas y oscuras. En todos estos 
casos se trata de celentéreos que viven en 
colonias. 

He consagrado una buena parte de mis 
años en el mar a los corales, en especial a 
los madreporarios y ello, para empezar, 
porque son hermosos. Después, y funda- 
mentalmente, porque son el origen de un 
conjunto de fenómenos naturales de ex- 
trema importancia. 

Su nacimiento, su crecimiento y su muer- 
te contribuyen a modelar la superficie del 
globo. Ninguna criatura viva, incluyendo 
al hombre, es capaz de edificar lo que 
construyen pacientemente los minúsculos 
pólipos coralinos. La Gran Barrera, que 
embellece y protege la costa nordeste de 
Australia, es la mayor obra fabricada has- 


El universo de los corales es un revoltujo de jor- 
mas extrañas. Lo que ante todo IRAPrestona Y los 
buceadores del Calypso es la gran variedad mor- 
lológica de los constructores. En la página de la 
izquierda, arriba: cerebros de Neptuno, así llama- 
dos por las circunvalaciones que recorren su su- 
perficie. Las mismas madréporas son visibles en el 
primer plano de la fotografía de abajo, en compa- 
nía de la Acropora cuerno de alce. En la página 
de la izquierda, abajo: otra especie de Acropora, 
el cuerno de ciervo, 


ta la actualidad por seres vivos. Para ha- 
cernos una idea de las dimensiones de es- 
te inmenso complejo de arrecifes de una 
longitud de 2.000 kilómetros, tenemos 
que seguir su contorno con un planis- 
lerio. 

Disipemos de inmediato un error bastan- 
te frecuente: las especies coralinas no 
construyen siempre arrecifes. Los arreci- 
fes coralinos se sitúan principalmente en 
la zona delimitada por los trópicos de 
Cáncer y de Capricornio. Algunos corales 
viven también en otros mares. En el Me- 
diterráneo, por ejemplo, conocemos cin- 
co especies de madreporarios, aunque no 
encontramos en él ningún arrecife corali- 
no. En las costas de Noruega proliferan 
numerosos bancos de la especie Lophelia 
pertusa, cuyas ramas forman auténticos 
setos que no podemos considerar como 
verdaderos arrecifes. En los mares polares 
tan sólo viven corales solitarios; crecen 
muy lentamente. Aunque su vida puede 
durar varios decenios, se desarrollan for- 
maciones de talla mediocre, que rara vez 
sobrepasan algunos centímetros de altu- 
ra. Varias especies de madreporarios que 
viven en fondos limosos, aun a grandes 
profundidades, no son sésiles: descansan 
libremente en el suelo; estas especies 
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abundan en todos nuestros mares. 
Los auténticos arrecifes coralinos son mu- 
cho menos abundantes. Antes de estudiar 
su localización, conviene conocer su natu- 
raleza. Tomo prestada la siguiente defini- 
ción a un sabio alemán, Helmut Schuhma- 
cher: «Desde el punto de vista biológico, 
un arrecife de coral es una construcción 
edificada por seres vivos que se alza des- 
de el fondo del mar hacia la superficie, y 
cuya estructura, generalmente en forma 
de banco, es lo suficientemente grande 
como para ejercer una influencia deter- 
minante sobre las condiciones físicas del 
medio en el que surge, así como sobre el 
conjunto del ecosistema. Su textura es lo 
bastante estable como para resistir la re- 
saca y permitir el mantenimiento de un 
edificio perdurable y característico, habi- 
tado por organismos específicamente 
adaptados.» 

Esta definición puede aplicarse a los arre- 
cifes construidos por otros organismos di- 
ferentes de los corales, como las es- 
ponjas, las algas coralinas (Lithotham- 
nium), los vermétidos (Wermetus nigri- 
cans), los anélidos de las familias de los 
serpúlidos y de los sabélidos. Hablaremos 
aquí únicamente de los arrecifes corall- 
nos. 
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MAGINAD que sobrevoláis en satélite 

la banda del planeta - comprendida 
entre los dos trópicos, que incluye a la 
mayor parte de las formaciones de ma- 
dreporarios de los océanos. Queréis es- 
tudiar su distribución. 
Podéis hacer una primera gran subdivi- 
sión entre la región Indo-Pacífica y la re- 
gión Atlántica. La primera, mucho más 
importante, acoge a una prodigiosa varie- 
dad de especies y comporta una inmensa 
extensión de formaciones. Las especies 
son menos abundantes en el Atlántico, y 
la superficie de las tormaciones es más re- 
ducida, aunque la barrera de Belice es la 
segunda más larga del mundo después de 
la Gran Barrera de Australia; en el 
Atlántico oriental los corales constructo- 
res no existen. 
Ahora, mirad un planisferio en el que es- 
tén señaladas las principales formaciones 
coralinas de los océanos. Veréis, de oes- 
te a este: una cantidad de bancos discon- 
tinuos y de atolones en número reducido 
a lo largo de la costa de América Central, 
en el mar Caribe; una serie de bancos dis- 
continuos en el mar Rojo, cerca de la 
costa oriental del continente africano, y 
de Madagascar; barreras dispersas alrede- 
dor de las Seychelles, de las islas Almiran- 
tes y de las Mascareñas: una serie de ba- 
rreras correspondientes a la línea de islas 
que corre de norte a sur a partir de la 
punta del extremo meridional de la pe- 
ninsula Indostánica: Laquedivas, Maldi- 
vas y Chagos; bancos discontinuos, atolo- 
nes y barreras en la parte oriental del 
Océano Indico; una banda continua de 
una longitud de 2.000 kilómetros, la Gran 
Barrera, que corre paralelamente a la 
costa nordeste de Australia; una enorme 
constelación de arrecifes, atolones y ba- 
rreras, en todo el océano Pacífico occi- 
dental y central (el límite oriental de este 
conjunto es el atolón de Ducie, a 370 ki- 
lómetros al este de la isla de Pitcairn). 
Entre los arrecifes coralinos del Pacífico 
oriental sólo afloran los del archipiélago 
Revillagigedo y el atolón de Clipperton. 
La extensión de los océanos ocupada por 
los corales es considerable. Se diferencian 
tres tipos de formaciones: los arrecifes de 
flecos, las barreras y los atolones. 


El Calypso penetra con prudencia en el laberinto 
de arrecifes en el que la menor maniobra errónea 
puede desembocar en una catástrofe. Necesitamos 
nuestras precisas sondas para avanzar entre los 
corales. La mayoría del tiempo, nuestra chalana 
abre camino. A la derecha: el Calypso en el coral 
del gran arrecife de Belice; arriba y abajo: dos as- 
pectos de un arrecife de flecos, que la marea baja 
apenas muestra. 
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El Calypso entre los corales 
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Los arrecifes de flecos bordean los conti- 
nentes y las islas próximas a las costas. 
Las barreras están construidas encima de 
la plataforma continental. En cuanto a 
los atolones, son formaciones circulares 
exclusivas de los océanos, dispuestas alre- 
dedor de una pequeña isla de origen vol- 
cánIco. 

Una parte importante de las misiones del 
Calypso se dedicó al universo de los cora- 
les. En el transcurso de nuestras peregri- 


naciones, aunque la misión concerniera a 
otros temas, cada vez que nos topábamos 
con estos extraordinarios animales colo- 


niales proseguía su estudio y observación. 
Cruceros más específicos consagrados al 
conocimiento de la vida y de la muerte de 
los corales nos llevaron al mar Rojo, a la 
zona coralífera del océano Indico occi- 
dental y central (hasta las islas Maldivas, 
en las que se sitúan las formaciones más 
importantes de esta parte del océano), al 
Caribe (en especial al gran arrecife de 
Belice), a las Bermudas, al arrecife brasi- 
leño... 

Mis lectores ya saben que el Calypso no 
puede llevar mi equipo a los cuatro extre- 
mos del mar. En ciertas circunstancias, 


por razones de tiempo y de costes, me 
pareció inoportuno viajar en él. Utiliza- 
mos entonces navíos peor equipados y 
menos funcionales, pero que podíamos 
fletar en la región en la que íbamos a rea- 
lizar nuestra misión, a veces a miles de 
millas de Mónaco. 

Viajamos así —sin la familiar presencia 
de nuestro Calypso— a la isla de Pascua y 
a las lagunas de la Baja California. Igual- 
mente tomamos el avión hasta las costas 
de Nueva Caledonia para estudiar el nau- 
tilus, rarísimo cefalópodo provisto de una 
concha externa. 
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Los atolones coralinos hacen soñar a los hombres 
de ciudad. Las fotografías de arriba de esta doble 
página muestran tres aspectos de un atolón perfec- 
lamente constituido, con su laguna central. Abajo: 
dos vistas de una isla de coral desprovista de lagu- 
ñas. A la derecha: los cocos flotan algunos días 
empujados por las corrientes marinas. Sí llegan a 
alguna playa, germinan y dan lugar a nuevos co- 
Coleros. Así son colonizadas las islas coralinas. 
Los cocoteros estabilizan au los atolones, y esta es 
la razón por la cual son introducidos muy a me- 
nudo por los hombres. 
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La historia de los constructores 


OMO cualquier otra especie viva, los 
C corales surgen, evolucionan y mue- 
ren. Si su vida tiene un gran interés para 
los biólogos marinos y los ecólogos, su 
muerte y la historia de sus antepasados 
no resultan menos atractivas. El estudio 
de los antiguos arrecifes concierne a los 
paleontólogos y a los zoólogos, pero con- 
tribuye igualmente a mejorar los conoci- 
mientos de los paleogeógrafos acerca de 
la disposición geográfica de los mares y 
de las tierras emergidas en el transcurso 
de las eras pasadas; asimismo, ayuda a 
los paleoclimatólogos en su determina- 
ción de las condiciones climáticas de épo- 
cas anteriores. 

Es por esta razón por la que, además de 
la observación de los animales vivos de 
las barreras coralinas, algunas misiones 
del Calypso se orientaron más específica- 
mente hacia el intento de reconstruir la 
vida de estas formaciones en el transcurso 
de su historia. 

La inmersión profunda en la cueva de la 
isla Europa, la visita del gran agujero 
azul del arrecife del Faro de Belice, la ex- 
ploración de una cueva de la isla Powell. 
en las Maldivas, además de nuestras in- 
vestigaciones sistemáticas en el mar 
Rojo, en el golfo de Adén, en el océano 
Indico septentrional y en el mar de 


Omán, nos permitieron descubrir dos ni- 
veles fósiles de los océanos, situados a 45 
y 110 metros por debajo de su nivel ac- 
tual. 

Estos niveles fósiles corresponden a épo- 
cas glaciares en el transcurso de las cuales 
el intenso frío movilizó agua en los glacia- 
res y en los casquetes polares, provocan- 
do así un descenso general del nivel del 
mar. Es posible, a veces, al descender bu- 
ceando o en platillo por las paredes de un 
arrecife, reconocer al revés el proceso de 
su constitución. 

Las primeras y más sencillas formaciones 
de arrecifes se remontan al Precámbrico. 
Fueron edificados por algas. sin ayuda de 
animales, o con la ayuda de animales des- 
provistos de esqueleto, por lo que no han 
dejado ningún tipo de huella. Hasta el 
Cámbrico (hace unos 600 millones de 
años), los animales no empezaron a con- 
tribuir de forma visible en la tarea de 
construcción: se trataba de esponjas pri- 
mitivas llamadas arqueocidátidas., que de- 
saparecieron hace 540 millones de años. 
en el transcurso de la primera gran regre- 
sión de las barreras. Durante los siguien- 
tes 60 millones de años, las algas opera- 
ron nuevamente en solitario. Después. en 
el Ordovicio (hace unos 400 millones de 
años). las verdaderas esponjas (porife- 































ros). los celentéreos y los briozoos partt- 
ciparon en la construcción: sobre sus es: 
tructuras prosperaron corales solitarios 0 
colontales. 

Durante el Silúrico (entre 440 y 400 mt- 
llones de años) enormes arrecifes. cuyos 
principales constructores fueron celenté- 
reos y estromatopóridos, aparecieron en? 
la Tierra. Los corales del Silúrico perte-3 
necían a un orden actualmente desapare- 
cido, el de los tetracoralarios. Los hexa- 
coralarios y los octocoralarios. que los A 
sustituyeron, se desarrollaron en el trans- 


Cada vez que exploramos un arrecife coralino 1n- 
CNKUNOS emprender vu estudio peolóRt o. Los bu 
ceadores del Calypso. transformados en geólogos 
en la ista Europa (arriba), recogen Muestras, Cn 
terra (pagina de la 2prerda) Ven uRa profunda 
eruta sumergida (pázina de la derecha). 





Curso del Mesozoico. Desde el Priásico 
hasta representan a los 
constructores más activos. A lo largo de 
su historia. los ecosistemas coralinos Fue- 
ron poblados por especies particulares, 
tada vez más diferenciadas. Hace alrede- 
dor de 350 millones de años murieron to- 


nuestros dias 


dos los constructores de barreras, salvo 


los resistentes estromatopóridos. Trece 
millones de años más tarde, los procesos 
de construcción volvieron otra vez a CO- 
menzZar. 


Después de otros 1538 millones de anos, 


durante los cuales las algas calizas verdes, 
los briozoos., las esponjas calcáreas y los 
estromatopóridos siguieron con su tra- 
bajo. un tercer y terrible derrumbamien- 
to biológico provocó la extinción de casi 
la mitad de los animales y de los vegeta- 
les terrestres y marinos. Diez millones de 
años más tarde, los corales afloraron nue- 
vamente y se multiplicaron, mientras que 
aparecían nuevas familias de esponjas, de 
erizos. de foraminíferos y de moluscos. 
Hasta que hace 65 millones de años tuvo 
lugar el cuarto derrumbamiento, y desa- 
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parecieron nuevamente dos tercios de las 
familias de corales. 

Diez millones de años más tarde, cuando 
los arrecifes se levantaron una vez mas, 
se desarrollaron con una gran fuerza. Sl- 
guen creciendo en la actualidad. Los su- 
cesivos cataclismos de la historia de los 
arrecifes coralinos están ligados a la agl- 
tada historia de nuestro globo, y a los 
cambios. lentos pero implacables, que ha 
padecido antes de llegar a su estado ac- 
tual. Evidentemente, éste no es aún defi- 
nitivo. 








El nacimiento de un arrecife 


| ; Calypso se acerca a Jamaica, cerca 
de la cual se encuentra uno de los 


más ricos y bellos complejos de arrecifes 
del mar Caribe. Navegar sin instrumentos 
entre las formaciones coralinas es una lo- 
cura, y anclamos en unos fondos inspec- 
cionados con la ecosonda antes de reali- 
Zar un reconocimiento aéreo. Han pasado 
muchos años desde que experimenté mis 
primeras emociones en el mar Rojo, a 
bordo del Calypso, cuando únicamente la 
ecosonda nos ayudaba a encontrar nues- 
tro camino entre las afiladas cabezas de 
los corales, más hermosas y fascinantes 
que los iceberes. El helicóptero consti- 
tuye actualmente una garantía de seguri- 
dad de la que ya no podríamos prescin- 
dir. 

Los corales forman un dique natural a lo 
largo de la costa norte de Jamaica. Des- 
pués de escoger la zona que considera- 
mos más favorable a la exploración del 
zocalo del arrecife, nos preparamos para 
la inmersión. Vamos al descubrimiento 
de una formación cuyos orígenes se re- 
montan a más de 25 millones de años. Sin 
embargo. antes de empezar el relato de 
estas exploraciones, debo explicar cómo 
nace un arrecife, cómo se establecen las 
primeras colonias de corales, cómo se de- 
sarrollan y cómo mueren. Los madrepo- 
rartos, que segregan un esqueleto consti- 
tuido en más del 99 por 100 por carbona- 
to cálcico y que viven en colonias, han 
construido la mayor parte de los actuales 
arrecifes de coral. Su orden comprende 
más de 2.500 especies, algunas de las cua- 
les son hermafroditas y otras unisexuales. 
Las larvas se desplazan siempre en el 
agua de forma autónoma durante un pe- 
ríodo comprendido entre una y ocho se- 
manas, hasta que se fijan a un substrato y 
dan lugar a una nueva colonia. Las for- 
maciones coralinas se desarrollan a partir 
de entonces gracias a un proceso de bro- 
tes —por reproducción asexuada—. Una 
rama de coral constituida por miles de in- 
dividuos procede a veces de una larva 
plánula que no excedía los dos milímetros 
de longitud. 

El aspecto externo de las colonias de ma- 
dreporarios permite diferenciarlas en dos 
tipos, producidos por dos clases de bro- 





Los buceadores del Calypso se pasean como en 
un sueño por el mundo fascinante de los corales 
del arrecife de Belice, en el mar Caribe. En la 
gran fotografía de la doble página: un pez ardilla 
y peces ángel en medio de alcionarias. Aquí, a la 
derecha: un coral constructor del género Leptos- 
teris. En el centro, abajo, dos especies de Fungia, 
o corales setas. Página de la derecha, de arriba a 
abajo: la meandrina Stylocoenellia; algas incrus- 
tantes sobre un esqueleto de coral muerte y la 
meandrina Favites. 
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Con sus colores azules, el pez ángel (arriba) ar- 


moniza con el fondo maravilloso de los corales 
que pueblan el arrecife de Belice. Página de la iz- 
quierda, abajo a la izquierda: un casquete pardo 
de Montastrea. Página de la izquierda, abajo a la 
derecha: detalle de una colonia de Acropora rosa. 
En esta página arriba: una colonia de corales fo- 
liáceos del género Agaricia. En esta página, 
abajo: una colonia de grandes Acropora con for- 
ma de sombrilla. 


tes, uno intratentacular y otro extratenta- 
cular. En el primer caso, los pólipos-hijos 
no se desprenden en general del pólipo 
genitor; el esqueleto de la colonia entera 
está constituido por series de cintas cali- 
Zas dispuestas en laberintos y que se pa- 
recen a las circunvoluciones del cerebro 
de los mamiferos. Si los pólipos-hijos se 
desprenden del pólipo-genitor, la masa 
calcárea de la colonia se organiza en 
montones de cálices enteros, muy nume- 
rosos y muy cercanos entre sí. En el caso 


de las ramificaciones extratentaculares, 
los brotes-hijos se desarrollan sobre la 
placa basal del pólipo-padre; tres sema- 
nas después, los pólipos-hijos disponen 
ya de un esqueleto completo. Según la 
orientación de las placas basales de los 
pólipos-hijos, que pueden estar situados 
en la misma dirección que la del genitor o 
formar un ángulo con ella, veremos desa- 
rrollarse colonias planas o ramas vertica- 
les (más a menudo oblicuas, pero siempre 
dirigidas hacia arriba). 

¿Cómo se transforman en arrecifes estas 
colonias, que forman macizos aislados las 
unas con respecto a las otras? Tienen mu- 
chos enemigos: gasterópodos, estrellas de 
mar, erizos, holoturias, peces-loro... Es 
un puro azar si algunas colonias de póli- 
pos escapan a estos depredadores. Pero 
cuando ha sido creado un punto de colo- 
nización, los otros corales y los habitantes 
de los arrecifes que les acompañan y ayu- 
dan encuentran condiciones de fijación y 
de crecimiento mucho más favorables. 
Para que un arrecife se transforme en una 


formación estable debe atravesar necesa- 
riamente cuatro etapas: 

l. Esbozo' de esqueleto común a varios 
pólipos. 

2. Soldadura íntima de diversos elemen- 
tos de la construcción. 

3. Sedimentación intersticial. 

A. Endurecimiento del conjunto. 
Estrechamente ligados, estos cuatro pro- 
cesos se influencian mutuamente, se suce- 
den y se completan sin tregua. 

Las colonias de madreporarios edifican su 
esqueleto primario, que es completado 
por trozos coralinos y materiales sedi- 
mentarios que se acumulan permanente- 
mente; se sueldan a las colonias de póli- 
pos mediante Organismos calizos o quiti- 
nosos, o mediante algas. Á este material 
se unen conchas de erizos, crustáceos O 
moluscos, rotas por el movimiento de las 
olas. Por fin, varias reacciones químicas 
se producen entre los diferentes elemen- 
tos; éstos se combinan para formar el 
arrecife, y finalizan la solidificación de 
toda la estructura. 





Vidas paralelas 


NIADA joven colonia que recubre a un 
C viejo esqueleto reúne y suelda las 
estructuras que la acogen; al crecer, ella 
misma construye una armadura que per- 
mitirá el establecimiento y el crecimiento 
de nuevos pólipos. 


lodos estos procesos se desarrollan en 
períodos muy largos, en el transcurso de 
los cuales la corteza terrestre sufrió tam- 
bién grandes modificaciones. Teniendo 
en cuenta que la vida de las algas calizas 
protectoras del arrecife sólo puede trans- 
currir en las cercanías de la superficie 
marina (ya que las plantas clorofílicas nece- 
sitan luz solar para prosperar), los arreci- 
fes únicamente deberían poder desarro- 
llarse en superficie. Pero las modificacio- 
nes del nivel de las aguas en el transcurso 


de la historia de la Tierra —cambió varias 
veces durante los períodos glaciares e in- 
terglaciares— han permitido que las colo- 
nias de madreporarios hayan seguido cre- 
ciendo hasta alcanzar su talla actual. 

Además de las algas calizas que protegen 
la superficie del arrecife, otras algas mi- 
croscópicas juegan un papel primordial 
en la formación y la supervivencia de los 
corales constructores. A menudo están 
teñidos de rosa, verde, azul, pardo, ama- 
rillo o verde oliva. Estos colores se deben 
a la presencia en su endodermo de un nú- 
mero extremadamente elevado de algas 
simbióticas unicelulares llamadas zooxan- 
telas. Estas cumplen varios cometidos. 
Para realizar su propia actividad fotosin- 
tética utilizan el anhídrido carbónico, que 


liberan los pólipos coralinos durante su 
proceso de calcificación; este fenómeno 
permite a los animales constructores se- 
gregar grandes cantidades de caliza. Al 
mismo tiempo liberan el oxígeno necesa- 
rio para la respiración de los corales. Las 
algas utilizan los residuos del metabolis- 
mo de los pólipos coralinos y les abaste- 
cen de proteínas y vitaminas. Estas algas, 
entre las que podemos citar la Gymnodi- 
ntum microadriaticum, extraen una parte 
de su alimento de sus huéspedes y les fa- 
cilitan a su vez su propia subsistencia. Se 
trata de una estrecha relación simbiótica, 
que se establece desde el estado larvario. 
Como tiene lugar en el interior de los 
tejidos de uno de los dos organismos, se 
habla de endosimbiosis. Las zooxantelas, 
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Las damiselas azules evolucionan sín temor a los 
buceadores en el laberinto del coral del arrecife 
situado frente a Belice. Los grandes corales cuer 
no de ciervo coronan los macizos calizos colon 
¿ados por gorgonias amarillas en forma de hojas 
con nervaduras, por esponjas. por algas incrus- 
lantes... Las pequeñas fotografías de esta página 
muestran, de arriba abajo: anélidos sedentarios 
del grupo de los espirógrafos, diversas especies de 
mandrinas, urna esponja incrustante roja entre co- 
lonias de zoantarios y dos grupos de esponjas 
pardas. 


que reciben de los corales el dióxido de 
carbono, los nitratos y los fosfatos, ele- 
mentos indispensables para su supervi- 
vencia, encuentran otra ventaja en esta 
simbiosis. Como todos los vegetales clo- 
rofílicos necesitan luz solar para transtor- 
mar el anhídrido carbónico y el agua en 
sustancias orgánicas, esencialmente en 
azúcares, y más tarde en hidratos de car- 
bono (celulosa, etc.). Pero la fotosíntesis 
sólo puede acontecer en una capa de 
agua de menos de 50 ó 60 metros, ya que 
la mayoría de los rayos luminosos no pe- 
netran por debajo de esa profundidad. La 
complejísima estructura de los corales 
ofrece a las algas un inmenso campo de 
desarrollo, una superficie útil que no en- 
contrarían en un fondo cualquiera. 
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La palabra 
de Darwin 


D IA 12 de abril de 1836. Islas Keeling, 
o Cocos, océano Indico, a unas 600 
millas de la costa de Sumatra. 

«Estoy contento de haber visitado estos 
atolones, que se cuentan sin duda entre 
las maravillas del mundo (...). Nos exta- 
stamos cuando los viajeros nos describen 
las gigantescas dimensiones de las pirámi- 
des o de algunas ruinas. Pero las mayores 
de entre ellas son casi insignificantes si las 
comparamos a estas montañas rocosas 
acumuladas por la actividad de animales 
tan minúsculos como delicados.» 

Este es el comentario de Charles Darwin 
en su Viaje de un naturalista alrededor del 
mundo. Observar los paisajes y gozar de 
su belleza no le basta, sin embargo. El 
científico se plantea preguntas. ¿Cuál es 
el origen de estas extrañas formaciones 
coralinas, situadas unás veces cerca de las 
costas continentales y otras a miles de ki- 
lómetros de ellas? ¿Por qué son a veces 
tan grandes y en ocasiones pequeñas, a 
veces organizadas en rosarios de centena- 
res o miles de kilómetros de longitud. a 
veces aisladas en mitad del océano? 
Darwin sabe que los corales de los arreci- 
tes sólo pueden vivir a profundidades 
comprendidas entre la superficie y 35 me- 
tros, o a lo sumo 53 metros de profundi- 
dad. Deduce de este hecho que debieron 
existir en todas las regiones en las que se 
encuentran actualmente atolones, zócalos 
rocosos situados a profundidades inferio- 
res a estas cifras. Afirma: «Es muy poco 
probable que grandes y altos bancos de 
sedimentos, de paredes muy abruptas, se 
hayan depositado en la región central —la 
más profunda— de los océanos Indico 
y Pacífico, a una inmensa distancia de los 
continentes y en aguas completamente 
límpidas. También es muy improbable 
que las fuerzas telúricas hayan levantado, 
en la extensa región susodicha, grandes y 
numerosos bancos de roca hasta 35 óÓ 55 
metros de profundidad sin hacer surgir 
fuera del agua ni una sola cima. Por lo 
tanto, si las bases sobre las cuales se im- 
plantaron, los constructores de atolones 
no están constituidas por sedimentos y si 
no fueron levantadas por fuerzas endóge- 
nas (...), los corales tuvieron que alcan- 
zar este nivel profundizando. Esto resuel- 
ve todas las dificultades. En efecto, a me- 
dida que las montañas y las islas se hun- 
dían lentamente bajo el agua, se iban 
convirtiendo en nuevas bases para el cre- 
cimiento de los corales.» 

Darwin fundamenta su teoría sobre otra 
observación: teniendo en cuenta la simili- 
tud entre atolones, barreras y arrecifes 
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En esta secuencia de fotografías, el comandante 
Cousteau muestra la manera en que se forman los 
atolones. El volcán, al hundirse progresivamente, 
cede su lugar a una laguna rodeada de coral. 


costeros, todos han de tener un origen 
común. Una misma secuencia de fenóme- 
nos los ha engendrado. Demuestra sin di- 
ticultad que el descenso de la tierra firme 
—ya sea isla o continente— y la erosión 
posterior de las costas terrestres. que en- 


gendra lagunas, determinan las formas | 


tomadas por los arrecifes: circulares O 
elípticos cuando la tierra que se hundió 
en el mar era un volcán —y dará un ato- 
lón—; rectilíneos, pero siempre paralelos 
a la costa, en el caso de hundimiento de 
las costas. de las islas o de secciones con- 
tinentales de perfil rectilíneo. A medida 
que el zócalo rocoso se hunde bajo la ac- 
ción de movimientos tectónicos (y nues- 
tro globo los padece en gran número des- 
de siempre). la formación coralina que lo 
adorna también se hunde. Pero los cora- 
les siguen creciendo con fuerza hacia arri- 
ba, de manera que la situación de la for- 
mación parece permanecer estacionaria, 
Me veo desgraciadamente obligado a re- 
sumir mucho la teoría de Darwin y a pre- 
sentar tan sólo las grandes líneas de su 
hipótesis. Anteriores a él, muchos cientí- 
ficos habían avanzado toda clase de hipó- 
tesis, sertas O fantásticas, para explicar 
este fenómeno. Después de él. científicos 
que disponían de medios e instrumentos 
sofisticados los estudiaron a su vez. Sus 
conclusiones corroboraron las del padre 
del evolucionismo. 

«A mi modo de ver —escribe nuevamen- 
te—, las costas externas de los atolones son 
realmente espléndidas Hay mucha senci- 
llez en las playas de estos arrecifes ador- 
nados con arbustos verdes y grandes co- 
coteros, en la sólida plataforma de roca 
cristalina sembrada de grandes fragmen- 
tos de minerales aislados, y en las líneas 
de olas furiosas que corren de un sitio a 
otro... Es imposible observar estas olas 
sin llegar a la convicción de que la isla, 
aun construida por rocas extremadamen- 
te duras como el pórfido, el granito o el 
cuarzo, acabará por ceder frente a su 
irresistible fuerza, por ser demolida. 
Y, sin embargo, estas islas coralinas, bajas 
e insignificantes, resisten victoriosamente 
porque otra fuerza antagónica interviene 
en la lucha: esta fuerza orgánica separa 
uno a uno los átomos de carbonato de 
calcio de la rompiente y los fija en una 
estructura ordenada. Aunque la tempes- 
tad arranque mil grandes trozos, ¿qué 
puede hacer contra la suma de trabajo 
realizado por una infinidad de arquitectos 
que trabajan día y noche, un mes tras 
otro? Gracias a los prodigios de la vida 
asistimos a la victoria del cuerpo blando y 
gelatinoso de un pólipo sobre la gran 
fuerza mecánica de las olas de un océano, 
contra la que ni la ciencia del hombre ni 
las obras inanimadas de la naturaleza 
pueden, sin embargo. resistir exitosamen- 
te. ¿Qué más se puede decir? 














Coronas de flores animales 


UESTRAS innumerables inmersiones 
N en las cercanías de los atolones, de 
las barreras o del cinturón de las islas tro- 
picales nos enseñaron mucho acerca de la 
existencia cotidiana de los animalillos que 
construyen sin tregua magníficos jardines 
sobre el montón de esqueletos de sus an- 
tepasados. Aquí, sombrillas gigantes; allí, 
cuernos de alce; más allá, árboles de lar- 
gas ramas, cojines erizados de agujas O 
las masas redondeadas de los «cerebros 
de Venus». Los corales van del dorado al 
rojo, pasando por tintes más delicados, 
como los malvas transparentes de los al- 
cionarios. 

El orden de los madreporarios pertenece 
a la subclase de los hexacoralarios, que 
forma parte .de la rama de los celentéreos 
cnidarios. Los pólipos de estas especies 
son muy pequeños, de uno a tres milíme- 
tros de diámetro, y su cuerpo blando, a 
modo de saco, lleva una abertura bucal 
rodeada de tentáculos encargados de cap- 
turar a las presas. El esqueleto es segre- 
gado en forma de aragonita fibrosa. Este 
mineral, muy semejante a la calcita, está 
constituido por carbonato cálcico. El epi- 
telio del podio del joven pólipo empieza 
a segregar una placa caliza; después se 
forman seis laminillas, y el disco pódico 
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se repliega a la cavidad gastrovascular. 
Se ha llamado hexacoralarios a la subcla- 
se de los celéntereos en los cuales existe 
una simetría de seis radios: seis mesente- 
rios, seis cavidades gástricas y seis, O un 
múltiplo de seis, tentánculos. Para com- 
prender mejor la organización estructural 
de los madreporarios y de los celentéreos 
en general, debemos tener una idea del 
desarrollo embrionario de estas especies. 
El proceso de segmentación empieza una 
vez fecundados los huevos en la cavidad 
gastrovascular de la hembra. Lleva, como 
en todos los animales pluricelulares, a la 
formación de una pequeña esfera parecl- 
da a una mora, y llamada por esta razón 
mórula. En su interior empieza a tormar- 
se una cavidad, y el estadio final de la 


Los arrecifes ofrecen a las miradas un espectáculo 
cambiante y encantador. Página de la izquierda, 
arriba: aspecto general de una gran colonia del ré 
nero Favia, cuyos pólipos se han retraído. Página 
de la izquierda, abajo: los pólipos desplegados, 
vistos de cerca, del mismo animal colontal. Los 
corales constructores son activos sobre todo du- 
rante la noche. En esta página, a la izquierda: un 
coral hongo del género Herpolia. Abajo, a la 12 
quierda: otro del mismo grupo, pero del género 
Fungia. Abajo, una macrofotografía de las «Lamu 
nillas» del coral precedente. 
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primera serie de segementaciones da lugar 
a una esfera hueca, llamada blástula, 
cuya pared está constituida por una única 
capa celular, el ectodermo.' En este esta- 
dio, la blástula (que en otros animales ya 
es capaz de desplazarse libremente) em- 
pieza a alargarse y toma una forma ovol- 
de, mientras que una segunda capa de cé- 
lulas, el endodermo, se fabrica en su in- 
terior y se pega al ectodermo. La cavi- 
dad interna desempeña el papel de siste- 
ma digestivo y se abre un orificio bucal 
(llamado abertura primaria). La plánula 
nombre de la larva que se encuentra 
en este estadio— lleva una vida planctó- 
nica más o menos larga según las distin- 
tas especies. Arrastrada por las corrien- 
tes, se arriesga a acabar en cualquier 
momento en la boca de un depredador. 
Sólo una ínfima parte de las plánulas emi- 
tidas consiguen fijarse sobre un soporte. 
Estas escogidas adquieren una corona de 
tentáculos y empiezan a producir unas ye- 
mas: una nueva colonia ha nacido. 
Lo que resulta sorprendente en el desa- 
rrollo embrionario de los celentéreos es 
que estos animales (al igual que las es- 
ponjas) sólo tienen dos capas de células 
iniciales (ectodermo y endodermo): se les 
llama diblásticas o diploblásticas. Todos 
los demás animales (anélidos, moluscos, 
artrópodos, equinodermos, vertebrados) 
tienen además un mesodermo: son tri- 
blásticos o triploblásticos. 
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La delicadeza de los coloridos de algunas especies 
maravilla a los buceadores del Calypso. Estos con- 
templan durante un rato el rosa violáceo de 
las colonias de Parvites y de Acropora. En la foto- 
erafía grande, Acropora se sitúa arriba y Parvi- 
vites abajo. Página dela izquierda: un detalle de Par- 
vites. Abajo y arriba: dos detalles de Acropora. 





En la intimidad del 


¡0 OS corales son hermosos tanto de día 
L/ como de noche, pero si queremos 
realmente verlos vivir hay que sorpren- 
derles entre el anochecer y el alba, antes 
de que retraigan sus tentáculos dentro de 
su envoltorio. Durante la noche los he- 
mos visto «florecer» en el haz de nuestras 
linternas, ya que el zooplancton, su ali- 
mento, sube entonces hacia las capas su- 
perficiales del océano. Cuando una presa, 
bacteria o animáculo, choca contra un 
tentáculo, éste la paraliza mediante sus 
cnidoblastos venenosos y la lleva a la bo- 
ca. La presa a veces es transportada por 
una película mucosa. Esta especie de ta- 
piz rodante es movido por los cilios vibrá- 
tiles. Normalmente actuán en dirección al 
extremo de los tentáculos para eliminar la 
arena y los residuos de la digestión; pero, 
bajo los efectos de los estímulos alimen- 
tarios, invierten la dirección de su movi- 
miento. Cuando la víctima es demasiado 
grande para ser tragada y «procesada» en 
el estómago, el pólipo coralino proyecta 
hacia el exterior filamentos que la digie- 
ren fuera del cuerpo. 

Un problema apasionó durante muchos 
años a los especialistas: si los corales se 
nutren exclusivamente de zooplancton, 
¿cómo pueden satisfacer sus necesidades 
tróficas viviendo en mares en los que el 
plancton escasea? En efecto, el plancton 
abunda en las regiones marinas ricas en 
nutrientes, es decir, en las zonas alimen- 
tadas por ascensiones de aguas frías pro- 
fundas, de las que están ausentes los 
corales. Por el contrario, las latitudes tropi- 
cales son notoriamente pobres en sustan- 
cias nutritivas y, por lo tanto, en planc- 
ton. Las investigaciones más recientes 
han demostrado que los corales utilizan 
otros recursos alimentarios. En primer lu- 
gar, su superficie corporal absorbe direc- 
tamente algunas sustancias disueltas en el 
agua, como nitratos, aminoácidos y otros, 
aunque su concentración sea baja. Ade- 
más, las algas simbióticas (zooxantelas) 
desempeñan un papel esencial en el me- 
tabolismo alimentario de los pólipos. Pro- 
ducen, gracias a su propia actividad foto- 
sintética, sustancias que son captadas por 
los corales, transformadas parcialmente e 
introducidas en su organismo. Los corales 
no poseen enzimas digestivas que les per- 
mitan alimentarse directamente de la ce- 
lulosa de las zooxantelas que albergan. 
Pero es verosímil que cuando éstas mue- 
ren son tratadas por las bacterias, y los 
pólipos se aprovechan finalmente de los 
hidratos de carbono y de las proteínas de- 
rivadas de sus cadáveres. 

Hemos observado a menudo a los corales 
que viven en las aguas frías fuera de la 
banda tropical. Viven y se desarrollan sin 
la ayuda de las zooxantelas. Aunque sus 
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coral 








Los alcionarios muestran su esplendor durante la 
noche; es entonces cuando sus pólipos se abren y 
les dan el aspecto de ramilletes floridos (página de 
la derecha: una espléndida Alcyonitum). Las mi- 
cropresas son paralizadas por el veneno de los 
enidoblastos (nematocistos) de los tentáculos; pos- 
tertormente son llevados hasta la boca de los ani- 
males, Arriba: una colonia de Hydropora. A la 
izquierda: una colonia de Stylopora. 


bancos cubren a veces grandes superfi- 
cies, siguen siendo escasos. Al estar las 
aguas frías muy lejos de su punto de satu- 
ración en carbonato de calcio, el esquele- 
to de los corales muertos se disuelve mu- 
cho más rápidamente de lo que tardó en 
crecer. Por esta razón no encontramos 
barreras en estos parajes, sino tan sólo 
colonias más o menos dispersas. 








La venganza del mar 


LADA especie, cada pólipo tiene una 
forma particular. Pero la morfolo- 
gía de una colonia no es determinada tan 
sólo por los individuos que la habitan. 
Las corrientes, las mareas y la resaca tie- 
nen una influencia decisiva sobre la es- 
tructura de los corales. En la zona ex- 
puesta a las olas se desarrollan formas re- 
cogidas y robustas. Por el contrario, allí 
donde las corrientes y la resaca son débi- 
les, los corales tienden a adoptar formas 
arbustivas, altas y frágiles. 
Diversos experimentos realizados con co- 
rales del género Acropora, el más activo 
de los actuales constructores de arrecifes. 
han puesto de relieve la realidad de estas 
adaptaciones a las condiciones del medio 
ambiente. Estos corales forman grandes 
hongos en las franjas del arrecife batidas 
por las olas. 51 rompemos un trozo y lo 
llevamos a aguas tranquilas, la colonia 
empieza a desarrollarse formando un bor- 
dado de piedra en forma de parasol. 


En cuanto a los ritmos de crecimiento. 
varian mucho de una especie a otra y de 
una forma a otra. Las más rápidas son las 
colonias ramificadas, que crecen de 10 a 
ZU centímetros por año. Pero se han ob- 
servado crecimientos todavía mayores. 
Darwin cuenta que una capa de madrepo- 
rarios de un barco hundido en el golfo 
Pérsico alcanzó los 60 centímetros en 20 
meses, lo que corresponde a un creci- 
miento anual de 36 centímetros. Wein- 
land observó otro fenómeno en la costa 
de Haití. Ramas de Madreporaria alcido- 
nis sobresalían unos 12,5 centímetros por 
encima de la superficie del agua. incluso 
en marea alta. Como en esta región el ni- 
vel del mar sube sólo lo suficiente como 
para recubrirles de diciembre a febrero. 
dedujo que estos corales crecían 50 centí- 
metros anualmente. Las barreras corali- 
nas crecen por lo general de dos a cinco 
centímetros por año, lo que resulta consi- 
derable si tenemos en cuenta que la caliza 


es segregada por una única capa celular, 
de unos pocos milímetros de espesor. Sin 
embargo, los corales no crecen regular- + 
mente; su crecimiento se realiza mediante 
oleada sucesivas. Todavía no se conoce la 
razón exacta de este fenómeno, pero se 
supone que está relacionado con la for- 
mación de los tabiques en el cáliz de los 
pólipos. 


Los corales del mar Rojo se cuentan entre los más 
hermosos. Me acordaré siempre del esplendor de 3 
los que visitamos durante semanas en el arrecife 
de 5hab Rumi, cerca de Port-Sudán, en el trans- 
curso de Précontinent II 
Abajo: el garaje del platillo de inmersión, unos 


nuestro experimento 


vete años después de nuestra partida, sigue en su 
sitlo, pero ha sido colonizado por una treintena de 
especies de corales diferentes. Página de la dere- 
cha: dos aspectos actuales del armazón de los 
acuartos que habíamos utilizado durante la mi- 
SÓN. 








AA — o A e 


COUSTEAU 


viajes 


Esta considerable velocidad de crecimien- 
to en todas las direcciones explica la difi- 
cultad de navegar en las regiones marinas 
en las que abundan las formaciones cora- 
linas. El Calypso tuvo que deslizarse a 
menudo así por el laberinto de coral, con 
el riesgo de chocar contra una afilada ca- 
beza rocosa. Recuerdo con un escalofrío 
retrospectivo la forma en la que avanza- 
mos sobre los arrecifes superficiales de 
Belice para llegar a los profundos aguje- 
tos azules que teníamos intención de ex- 
plorar. 

El número de barcos hundidos es extre- 
madamente elevado en las regiones cora- 
linas. Y los corales les han cubierto a me- 
nudo. Venganza del mar... La puesta al 
día de los mapas marinos era hasta hace 
unos años una tarea difícil en los mares 
en los que los canales y los arrecifes es- 
tán sometidos a una modificación conti- 
nua debida al caprichoso crecimiento de 
los corales. 








Durante NUEStra reciente expedición al Nilo, PU 
MIO Philippe Y sus companeros quisteron volver a 
ver el poblado del Précontinent II, en Shab Rumi. 
Las estructuras que dejamos allí están todas colo- 


nizadas pol animales marinos, como si el mar 


quisiera borrar hasta la más mínima huella de 


RUÉstra estancia 





Las gorgonias y los virgularios 


poe los millares de especies de ce- 
lentéreos se encuentran infinidad 
de formas y colores: hay enormes gorgo- 
nias y minúsculos hidroideos, carnosas 
anémonas, medusas transparentes, todo 
tipo de antozoos, corales blandos, corales 
duros... Tan sólo los corales duros, o cali- 
zOS, que viven en colonias y segregan un 


esqueleto calcáreo, contribuyen a la for- 


mación de los arrecifes. 

El coral de fuego, cuyo nombre científico 
es Millepora, pertenece q la clase de los 
hidrozoos y es uno de los más peligrosos 
constructores de arrecifes. Lo hemos en- 
contrado a menudo en los mares tropica- 
les, y le tememos como a la peste. Blanco 
con tonos rosáceos y amarillos, presenta 
una estructura comprimida o ramificada 
en forma de hoja, y puede alcanzar de 70 
a 90 centímetros de altura. Durante las 
horas en las que son alumbrados por la 
luz solar, sus pólipos se juntan curiosa- 
mente los unos respecto a los otros; se 
separan durante la noche para capturar 
mejor el plancton. Los mileporinos más 
temidos son Millepora dichotoma, de la 
región Indo-Pacífica, y Millepora alcicor- 
nis, del Caribe. Los estiletes urticantes 
pueden agujerear sin esfuerzo la epider- 
mis de la piel humana y provocar graves 
alergias, así como inflamaciones suscepti- 
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Juegos de luces entre los corales del mar Rojo... 
En esta página, arriba del todo, un coral en forma 
de sombrilla del género Acropora. Arriba: un ra- 
mo de un Porites. Página de la derecha, arriba a 
la izquierda: un soberbio abanico de hidrocorola- 
rios de la especie Millepora dichotoma: Página de 
la derecha, arriba, a la derecha: una bandada de 
Chromis rojos ante un macizo de Millepora di- 
chotoma y de Millepora platyphylla. Abajo, a la 
derecha: los grandes corales «cuernos de ciervo». 


bles de infectarse rápidamente. Por el 
contrario, las gorgonias son inofensivas 
para el hombre. 
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Parecen ramas florecidas. Sus formas y 
colores engañaron mucho tiempo a los 
pescadores, que pensaban que eran vege- 
tales. Sus ramas secas constituyen «re- 
cuerdos» para los buceadores aficiona- 
dos. Las colonias de gorgonias tienen 
morfologías muy variadas: algunas po- 
seen un robusto tronco axial con finas ra- 
mas laterales; otras se presentan como ar- 
bustos cargados de ramitas divergentes a 
partir de varios ejes principales; otras se 
parecen a palmeras; por fin, en otras, las 
ramas, parcialmente soldadas, forman 
una especie de red de malla más o menos 
apretada. Una de las características típi- 
cas de las gorgonias es la posición que 
adoptan en las zonas de corrientes más 
fuertes. Sólidamente unidas al substrato, 
se disponen de manera que oponen al 
flujo acuático una gran superficie lista pa- 
ra capturar el alimento, constituido en 


general por microplancton. Admiré en el 
arrecife de Belice inmensas «plantacio- 
nes» de estos celentéreos, todas inclina- 
das en la misma dirección. 

Las gorgonias que se alimentan así copio- 
samente se ven invadidas por larvas que 
necesitan su substrato para llevar a cabo 
su metamorfosis. Estas larvas se fijan en 
las ramitas, lo que produce asociaciones 
de fantástico aspecto. Algas, esponjas, ce- 
lentéreos, briozoos, anélidos poliquetos y 
crustáceos cirrípedos se instalan en gran 
número sobre la gorgonia, hasta el punto 
de llegar a camuflar completamente su 
soporte; éste muere entonces por asfixia. 
Las largas y finas virgularias, o látigos 
marinos, pertenecen también al orden de 
los gorgonáceos. Crecen a profundidades 
que alcanzan los 700 metros y adoptan las 
más extrañas formas: cables eléctricos 


cortados, muelles o puntos de interroga- 





Mis hombres no se cansan de admirar los esplén- 
didos bosques de gorgonias doradas (arriba). De 
vez en cuando encuentran las preciosas ramifica- 
ciones de las alcionarias (fotografías de abajo de 
la doble página). 


ción... Cuando colonizan un barco hundi- 
do tejen una especie de extraña manta de 
pelos blancos. Me acordaré siempre de la 
impresión que tuve al descubrir, en las 
aguas de la bahía de Saint-Pierre, en 
Martinica, los restos del barco Roraima, 
que naufragó durante la erupción del 
Monte Pelado, en 1906. Las estructuras 
del navío estaban invadidas por virgula- 
rias; las había por todas partes; parecía 
un gran cadáver con una peluca blanca. 
El espectáculo, aunque macabro, era 
realmente bello. 
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La morfología de los arrecifes 





¡Be buceadores del Calypso tuvieron 
ocasión de explorar todos los tipos 
de arrecifes coralinos en cuantos mares 
pueden sobrevivir y desarrollarse. 
Según el origen de las formaciones, su 
forma y su relación con tierra firme, dis- 
tinguimos, como ya dije anteriormente, a 
los arrecifes en flecos, las barreras de 
arrecife y los atolones. Todos los arreci- 
fes existentes se relacionan con uno de 
estos tres tipos principales. 

El arrecife en flecos es el mas frecuente. 
Está muy cercano a la costa y sigue su 
contorno. Su desarrollo en dirección al 
mar abierto depende de la rapidez del 
descenso del fondo marino y del ritmo de 
crecimiento de los corales. De una anchu- 
ra que sólo excepcionalmente alcanza va- 
rios centenares de metros, los arrecifes en 
flecos no superan por lo general los 50 a 
80 metros, para una longitud de varios ki- 
lómetros sin solución de continuidad. En 
el mar Rojo encontramos prácticamente 
sólo este tipo de formaciones en todos sus 
estadios de. crecimiento. 

Las barreras de arrecife, a veces difíciles 
de diferenciar de los arrecifes en flecos de 
formación antigua, se encuentran a cierta 
distancia de la costa. La laguna que se 
forma entre el arrecife y la tierra firme es 
bastante ancha (a veces, varios kilóme- 
tros) y alcanza profundidades de 30 a 60 
metros. Este tipo de formaciones, que 
deriva de procesos biológicos muy com- 
plejos y muy largos, es mucho más escaso 
que el primero. La mayor de las barreras 
es, sin lugar a dudas, la Gran Barrera 
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australiana, y la segunda, la barrera de 
Belice, en el mar Caribe. 

La existencia y el desarrollo de los arreci- 
fes en flecos y de las barreras están liga- 
dos, según las diferentes modalidades, a 
la cercanía de la masa continental. Cre- 
cen en la plataforma continental. De for- 
ma generalmente ovalada y muy alarga- 
da, se desarrollan en todas las direcciones 
y su talla varía desde unas decenas de 
metros a más de 2.000 kilómetros. 
Quedan los atolones. Atolón significa 
«Isla en forma de anillo» en el lenguaje 
de los indígenas de las islas Maldivas. En 
cada corona de arrecife lo suficientemen- 
te grande como para ser colonizada se ha 
constituido una especie de sultanato autó- 
nomo, el atolu, dirigido por el atoluverri. 
Los atolones son formaciones en el mar 
abierto, o de las avanzadillas del zócalo 
continental, caracterizadas por una lagu- 
na de una profundidad de uno a 80 me- 
tros y por un anillo más o menos conti- 
nuo de acumulaciones coralinas. Su diá- 
metro varía desde algunas decenas de 
metros a varias decenas de kilómetros, y 
las lagunas que delimitan alcanzan a ve- 
ces superficies superiores a los 2.000 kiló- 
metros cuadrados. 

Cada arrecife presenta una sucesión de 
zonas diferentes. Se distinguen las unas 
de las otras por su posición con respecto 
a alta mar, por los movimientos ondula- 
torios del agua que reciben, por la pre- 
sencia más o menos grande de alimentos, 
por los animales que las habitan y por los 
sedimentos que se depositan en ellas. Se 





Este banco de crómidos rojos invade literalmente 
el arrecife de coral. Estamos en el mar Rojo, en 
uno de esos jardines submarinos que la naturaleza 
nos da ocasión de contemplar... Los arrecifes co- 
ralinos no son únicamente maravillosos en formas 
y colores: constituyen ecosistemas de una gran ri- 
queza, y se cuentan entre los poseedores de mayor 
número de especies en la Tierra. Son también muy 
frágiles; el hombre los pone en peligro en muchas 
regiones del mundo, con sus destrucciones direc- 
[as y SUS SAqueos,. 


diferencia una zona central (el arrecife 
propiamente dicho), una zona anterior y 
otra posterior. En esta última, el agua 
tiene poca profundidad, está casi en cal.- 
ma, es a menudo pútrida, y su contenido 
salino difiere del del mar. Según la forma 
del arrecife, esta zona se presenta como 
una laguna o marisma. Las zonas centra- 
les, influidas por el oleaje que las ba- 
rre y las ataca continuamente, producen 
grandes cantidades de escombros. La zo- 
na anterior, que desciende de manera 
abrupta hacia los abismos, es alimentada 
por las corrientes marinas. Estas traen el 
oxígeno y el plancton que necesitan los 
pólipos constructores y los animales 
acompañantes. 

Se trata, por supuesto, de una división 
aproximada, ya que los límites entre las 
diferentes zonas son extremadamente im- 
precisas. Cada una de estas regiones 
constituye, sin embargo, un biotopo par- 
ticular, poblado por animales y vegetales 
específicamente adaptados. 





La barrera de Jamaica 


L agua está prácticamente inmóvil. 
Ly El coral ha crecido a ambos lados 
en capas planas superpuestas. Nadamos 
en un barco submarino que se estrecha y 
se ensombrece a medida que profundi- 
zamos. Las paredes están compuestas por 
esqueletos, por restos de un número in- 
calculable de corales muertos literalmen- 
te cimentados, formando así una masa 
compacta. Pero su superficie está viva. 
Palpita. Mil luces brillan en ella. Los co- 
rales, las esponjas, las algas calizas y de- 
cenas de otras especies se amontonan so- 
bre la muralla. 
Descendemos ahora a lo largo de una pa- 
red en la que abunda el coral «hoja de 
lechuga». Al amalgamarse, estas hojas 
«calizas» han dado a la barrera coralina 
su compactibilidad y su solidez. Pocos 
arrecifes desvelan su estructura interna 
con tanta nitidez como el de la costa nor- 
te de Jamaica, que es relativamente re- 


ciente, ya que tiene menos de diez mil 
años. 

Penetramos en una gruta y empezamos a 
explorar su red de galerías. Nuestros 
modernos «hilos de Ariadna» son cables 
eléctricos que unen nuestros focos al Ca- 
lypso. Nos guiarán hacia la salida de este 
laberinto, en el que hasta el más experi- 
mentado de los buceadores podría perder 
el sentido de la orientación. En el corazón 
del arrecife, entre las fisuras y las grietas, 
ya no encontramos corales ramificados de 
crecimiento rápido, sino esponjas pardas 
y amarillas, y algas calizas que alfombran 
las paredes. Viajamos en el tiempo: los 
archivos en los que está consignada la 
historia de la formación coralina se abre 
ante nuestros Ojos. 

El doctor Philippe Dustan, especialista en 
biología marina, explora estos arrecifes 
con nosotros, «Resumiendo lo que he vis- 
to, le digo a la vuelta de una inmersión, 
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existe a unos 30 metros de profundidad 
un escalón que se hunde suavemente. En 
la plataforma que le sigue podemos ob- 
servar formaciones de pilastras dispersas, 
que parecen reunirse en el centro del sis- 
tema, como si el arrecife se hubiera cons- 
truido sobre ellas. ¿Cree usted que suce- 
dió así?» 

—Sí, tengo la misma impresión, contes- 
ta el doctor Dustan. Observamos abajo 
del todo zócalos de coral; y al subir, es- 
tos zócalos se iban transformando en 
columnas. 

El doctor Dustan hizo un importante 
descubrimiento en una cueva: una escle- 
rosponja. Se creía hasta hace unos años 


Los arrecifes del mar Caribe dan cobijo a extrañas 
especies, como los peces trompeta (abajo del 
todo). Se pasean entre los corales «cuernos de 
ciervo» y entre las «hojas» del Agaricia agariícites 
(página de la izquierda, abajo). 





que este habitante de los arrecifes fósiles 
había desaparecido totalmente. Esta es- 
ponja, muy pesada y compacta, y que 
construyó casi en su totalidad algunos 
arrecifes primitivos, fue progresivamente 
sustituida por la presencia invasora de los 
corales de crecimiento rápido. Para sobre- 
vivir tuvo que adaptarse a la oscuridad 
de las cuevas. En el transcurso de nuestra 
estancia en Jamaica, visitamos, guiados 
por el doctor Dustan, un arrecife de al 
menos ciento veinte mil años de edad, 
que se formó cuando el nivel del mar era 
mucho más elevado que el actual. Encon- 
tramos en él un proceso de construcción 
coralina que nos es familiar. Los cuernos 
de ciervo, tuyas ramas están formadas 
por miles de pólipos microscópicos, los 
cerebros de Neptuno, los cuernos de alce, 
los virgularios, son gigantescos e impre- 
sionantes. Las especies que viven en la 
actualidad sobre el esqueleto de sus ante- 
pasados desaparecidos formarán a su vez 
el substrato en el que se establecerán 
otras generaciones de corales. Vida y 
muerte se enlazan sin cesar. 

Largo y fino, un pez trompeta se pasea 
lentamente entre el coral buscando algu- 
na presa. Consigue pasar inadvertido 
adoptando el aspecto de una rama de 
gorgonia o de coral. Nos preparamos pa- 
ra descender más abajo, a una zona salpi- 
cada de grandes colonias de esponjas gl- 
gantes. En estas tranquilas aguas, los es- 


pongiarios en forma de cáliz parecen la 
obra de algún alfarero de Olimpia. 


Las esponjas constituyen una curiosa rama del 
mundo animal, muy primitiva pero también muy 
variada. Muchas son incrustantes, es decir, que 
crecen en alfombras sobre la superficie de los co- 
rales, en los cuales insinúan sus propios tejidos y 
que a veces colonizan completamente. Pero otras, 
como las de esta página, están bien individualiza- 
das y llegan a ser de gran tamaño. 
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Las esponjas del Caribe abarcan especies de colo- 
res muy suaves y extrañas formas. Albert Falco les 


hace una visita. Introduce completamente y sin es- 
fuerzo su cuerpo en el poro de la mayor de todas 
las que se encuentran allí (abajo, a la izquierda). 
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Los corales caníbales 


pes los días. Nuestras investigacio- 
nes sobre la vida del arrecife corali- 
no y sus habitantes se amplían y se hacen 
más precisas. El doctor Dustan y Ber- 
nard Delemotte buscan afanosamente al- 
gunas especies de corales para un impor- 
tante experimento. Manipulando con su- 
mo cuidado las muestras para no dañar su 
fina capa superficial de tejidos vivos, las 
introducen en bolsas de plástico llenas de 
agua de mar y las transportan al cercano 
laboratorio marino de Discovery Bay. 
Allí son recibidos por la doctora Judith 
Lang, la bióloga que realizó las primeras 
investigaciones profundas sobre la agresi- 
vidad de los corales. 

«He aquí la Mussa angulosa —dice la doc- 
tora Lang ante las muestras recogidas que 
han sido instaladas en el acuario del labo- 
ratorio de Discovery Bay—. Es una de 
las especies más agresivas de las aguas de 
Jamaica. Esta otra especie, del género Col- 
pophyllia, es menos conquistadora, pero 
muy adecuada para los experimentos.» 
Dos colonias coralinas antagónicas se co- 
locan una cerca de la otra en un acuario, 
de forma que se toquen. Durante el día, 
o bajo una fuerte iluminación artificial, 
los corales no se preocupan aparentemen- 
te los unos de los otros. Durante el trans- 
curso de la noche, en plena oscuridad, se 
vuelven activos y manifiestan su tenden- 


Los buceadores del Calypso estudian in situ, en el 
arrecife de Belice, la fisiología de las esponjas gi- 
gantes. Para evidenciar su modo de nutrición me- 
diante filtración, utilizan fluoresceína, colorante 
amarillo verdoso completamente inofensivo para 
lo» animales. 


cia combativa. Cada pólipo está dotado 
de filamentos retráctiles que les sirven 
para proveerse de alimento y que se estl- 
ran en la oscuridad para capturar a las 
presas. Estos mismos filamentos son utili- 
zados por los corales agresivos para ata- 
car y destruir a sus vecinos, especialmente 
s1 éstos pertenecen a una especie menos 
combativa. 

Filmamos el experimento con un disposi- 
tivo que nos permite tomar fotografías 
una por una, utilizando un flash electró- 
nico que se enciende cada cuarenta se- 




























gundos para no interferir en la actividad 
de los corales. 

«¿Cómo descubrió usted el fenómeno de 
la agresividad de los corales?», pregunto 
a la doctora Lang. 

—Un buen día, un ecólogo me preguntó 
sI, al igual que los demás animales, los 
corales de los arrecifes se disputan el es- 
pacio. Me sentí tan avergonzada de no 
poderle contestar, que cuando volví a Ja- 
maica me dediqué a este problema. Em- 
pecé mis experimentos confrontando di- 
ferentes especies de corales en los acua- 


rios. y observando su comportamiento. 
Un poco más tarde descubrí que un fran- 
cés. el doctor Catala, había realizado los 
mismos experimentos en Nueva Caledo- 
nia y que había publicado un trabajo 1lus- 
trado con fotos del fenómeno. Eimncuenta 
años antes, otro francés, que trabajaba 
en el golfo de Adén., habia afirmado que 
los corales tenían necesariamente que 
matarse unos a otros; teniendo en cuenta 
su modo de crecimiento y su vida comu- 
nal en los arrecifes, afirmaba este investt- 
gador, no podía ser de otra manera. Pero 


como no era buzo, le resultaba difícil en- 
contrar bajo el agua las pruebas para con- 
firmar sus teorías. 

—¡Tal vez los griegos habían hecho ya 
este descubrimiento?, pregunto con una 
cierta ironía. 

—¿Por qué no? Los griegos lo descubrie- 
ron todo... 

Fue así como filmamos por primera vez 
(acelerando las imágenes unas 4060 veces 
respecto a la realidad) un acto de cani- 
balismo en el universo de los corales. 
Nuestras secuencias, de unos treinta se- 
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gundos de duración, relatan una agresión 
que duró en realidad siete horas. 


Antes de atacar a la especie Agaracia, su 
víctima, la especie Mussa angulosa se agl- 
ta con convulsiones intensas. Se dilata y 
se contrae, mientras que sus filamentos 
avanzan en oleadas para digerir el tejido 
vivo de la especie más débil. Cuando ter- 
mina esta lucha implacable por la con- 
quista del espacio vital, tan sólo perma- 
nece el esqueleto de la víctima. que pron- 
to será cubierto por completo por los tejt- 
dos del agresor. 





Los inquilinos del palacio 


h espléndido crepúsculo de los trópl- 
1) cos envuelve poco a poco al mar y 


a las islas, que parecen estar posadas so- 
bre su zócalo de coral. Al-igual que en el 
cielo y en tierra firme, los animales noc- 
turnos relevan, bajo la superficie del mar, 
a los diurnos. 

Sabemos por experiencia que en el mar la 
noche es tan animada como el día. El que 
desee conocer los auténticos secretos del 
mar que no piense en dormir. Cada no- 
che, una parte de nuestro equipo toma el 
relevo de la otra parte para no perder 
ninguno de los espectáculos marinos. 
Me sumerjo con mis hombres. Un comité 
de recepción muy poco acogedor nos es- 


pera bajo la escala del Calypso: un 


enjambre de «avispas de mar». Estas mi- 


núsculas medusas de tentáculos veneno- 
sos no son peligrosas, como algunas espe- 


cies del Pacifico, pero sus picaduras urti- 
cantes resultan, sin embargo, dolorosas. 
¿Qué criaturas van a surgir de las tinte- 
blas, iluminadas por nuestros focos? 
¿Qué sorpresas nocturnas nos reserva es- 
te arrecife que nos es tan familiar a la luz 
del día? 

Una «cabeza de medusa», especie de es- 
trella de mar de brazos ramificados, se ha 
desplegado a través de la corriente para 
capturar al plancton. Molestada por la luz 
de nuestras linternas, da media vuelta y, 
al igual que un arbusto ambulante, sube 
hacia el refugio de piedra en el que se 
camufla durante el día. 

Un diodón, o pez erizo, cuya boca se pa- 
rece a un pico y cuyos ojos son indepen- 
dientes uno del otro, se hincha de agua, 
que bombea y acumula en su estómago. 
Las espinas cubren todo su cuerpo ame- 


nazando a cualquier depredador que in- 
tente acercarse. Le seguimos unos instan- 
al CUriOso 
con un 
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tes con la esperanza de asisti 
espectáculo que ofrece cuando, 
chorro de agua, desaloja a sus 
terradas en el suelo para devorarlas ávi- 
damente a continuación. Pero tiene mie- 
do y no piensa en come 

Nuestra atención se fija posteriormente 
en una cigala, especie de langosta dotada 
de un abdomen muy | 
una robusta aleta caudal (telson). Muy 
buena andadora y nadadora, esta especie 


desarrollado y de 


sale de noche para alimentarse a base de 
crustáceos, peces y moluscos. Cuando ca- 
za, moviliza un primer par de patas, se- 
mejantes a navajas plegables, y se apode- 
ra de sus presas con una vivacidad fulgu- 
rante, de una manera semejante a la 
mantis religiosa. 





El resplandor de nuestras antorchas asus- 
ta a una raya escondida en la arena, que 
se agita al advertir esta luz inesperada. 
Nuestra llegada aterroriza a un erizo de 
mar blanco que pierde el equilibrio y res- 
bala y cae desde su pequeña grada calcá- 
rea. Luego nos entretenemos observando 
un cangrejo. Contrariamente a los demás 
animales, que en presencia del hombre 
dejan de comer y se quedan parados en 
una prudente espera, éste continúa «ra- 
moneando», arrancando jirones de algas 
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cubiertas de animalillos. Coge los vege- 
tales, se los lleva a la boca, los mastica 
y se los traga, impávidamente... 
Aparece por un segundo una pequeña 
morena moteada y luego se eclipsa, mien- 
tras que un gran gusano anélido erizado 
de cerdas y ávido de coral se inmoviliza 
cerca de una gorgonia. Los gusanos de 
esta especie ramonean sistemáticamente 
la extremidad de las ramas del coral cabe- 
za de ciervo, donde la colonia crece y los 
jóvenes pólipos son más vulnerables. 


Las mil maravillas de la vida fascinan a los bucea- 
dores del Calypso: unas palometas pasan en den- 
sos bancos sobre grandes colonias de ÁAcropora 
(en la página anterior). Gambas limpiadoras 
aguardan a sus «clientes» en las «estaciones de ser- 
vicio» (en esta página, arriba a la izquierda y 
aquí, a la izquierda). Virgularias luminiscentes 
conviven con las gorgonias (arriba). Sobre una 
anémona gigante, un cangrejo de desmesuradas 
patas acecha a pequeñas presas (abajo). 


Continuamos nuestro paseo por este luju- 
riante jardín nocturno, entre las ramas 
florecidas de los corales que abren y cie- 
rran sus «corolas» a la luz de las antor- 
chas, y los animales surgen de la oscurl- 
dad en un abrir y cerrar de ojos y desapa- 
recen igual de rápidos. Este indolente 
paseo en las aguas tibias de la noche pa- 
rece un maravilloso sueño. Bastan unos 
pocos movimientos de las aletas para des- 
plazar nuestros cuerpos liberados de las 
leyes de la gravedad; esta sensación de 
ingravidez recuerda enteramente a la que 
se experimenta cuando se sueña que se 
está volando. Esta ronda nocturna en las 
aguas tropicales me parece presentar 
igualmente ciertas analogías con la explo- 
ración de los espacios interplanetarios 
por parte de los astronautas. Estos, uni- 
dos por medio de un cable de seguridad a 
su cápsula, se sienten probablemente per- 
didos como nosotros en pensamientos 
ajenos por completo a las preocupaciones 
terrestres y demasiado nobles como para 
poder expresarse con palabras. 
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El relevo de la guardia 


pe razones que se nos escapan, un 
cardumen apretado de pequenos 
carángidos va y viene incesantemente 
desdeñando la mano tendida del bucea- 
dor que pretende acariciarlos, y se diri- 
ge hacia un acúmulo de plancton cuya 
presencia nos indican nuestras antorchas. 
Y empieza un copioso festín. 

Llega ahora un joven calamar, pariente 
cercano de aquellos cuya danza de. amor 
y de muerte filmamos cerca de las costas 
de Baja California. Acelera el paso para 
escapar de nosotros; los sucesivos chorros 
de su sistema de propulsión a reacción le 
permiten dar grandes saltos para atrás; 
pero nosotros nos cuidamos de no per- 
derlo de vista. 

Persiguiendo a nuestro calamar, nos to- 
pamos con todo un banco de congéneres 
suyos: una legión de minúsculos puntos 
móviles cuyos ojos reflejan la luz de 
nuestras antorchas. 

Cuando ascendemos nuevamente hacia la 
superficie nos encontramos por segunda 
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vez ante el problema de atravesar indem- 
nes la nube de avispas de mar. No se han 
movido lo más mínimo y siguen acechan- 
do la escalerilla del Calypso que nimban 
con su titilar. 

Por conocido que nos sea a la luz del día, 
el paisaje coralino reviste de noche mil 
desconocidos aspectos. Los actores que 
en él se mueven han cambiado y los con- 
tornos de los corales vivos parecen evane- 
cerse bajo el velo translúcido casi ininte- 
rrumpido que forman los pólipos desple- 
gados. El plancton que por la noche re-: 
monta hacia las aguas superficiales excita 
a toda una multitud de comensales. Las 
comátulas y lirios de mar despliegan sus 
ramas; sus brazos innumerables oscilan 
en la corriente entre las cabezas de coral. 
Los ofiuros retuercen sus brazos sobre el 
fondo; aferran las partículas de plancton 
y se las llevan a la boca doblando sus de- 
licadas extremidades. 

Salen de noche, en bandadas, para dirl- 
girse a sus campos de caza situados en las 





zonas barridas por las corrientes, en la 
parte superior de la escarpa externa de la 
formación coralina. 

Algunas especies de peces sólo se nutren 
de noche. Aprovechan los mismos recur- 
sos alimentarios y las mismas zonas de ca- 
za que los peces diurnos, sin que ambas 
poblaciones se molesten mutuamente. El 
relevo de la guardia se lleva a cabo en 
dos tiempos. El equipo nocturno desapa- 
rece en los refugios un poco antes de que 
llegue el equipo diurno, y viceversa; aun- 
que cada veinticuatro horas hay dos inter- 
valos de cinco a diez minutos durante los 
cuales el arrecife se queda completamen- 
te desierto. 

Este sistema desarrollado por la naturale- 
za permite una doble utilización del mis- 
mo nicho ecológico: especies animales 
que tienen las mismas exigencias ali- 
mentarias se aíslan unas de otras no sólo 
en las tres dimensiones del espacio, sl- 
no también en la cuarta dimensión del 
tiempo. 
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Cuando la noche cae sobre el arrecife, se asiste a 
un auténtico relevo de la guardia, Los animales 
diurnos se duermen en sus escondriños. Pero otros 
se despiertan y comienzan su periodo de actividad 
cotidiana. Las palometas rojas (en la página ante- 
rior) y otros peces nocturnos se ponen a buscar 
comida. Los animales filtrantes despliegan sus 
tentáculos o sus coronas de brazos en la corriente, 
para capturar a su paso los residuos orgánicos y 
las micropresas de las que se alimentan. En esta 
página, arriba: un matorral de lirios de mar, o 
crinoideos, del genero Nemaster:; se trata de eq ui- 
nodermos fijos. Abajo, a la izquierda: gusanos 
anélidos poliquetos del grupo de las sabelias. 
Arriba: una anémona de mar gigante, del género 
Stoichactis. Aquí, al lado: otra especie de actinia, 
con los tentáculos desplegados. 





Los enemigos del coral 


NTRE las múltiples especies anima- 
EL, les que pueblan los arrecifes corali- 
nos, algunas tienen una alimentación es- 
pecializada compuesta esencialmente de 
corales. Pero en términos generales, los 
depredadores no son los peores enemigos 
naturales de los celentéreos constructo- 
res, que tienen mucho más que temer de 
los organismos perforadores. Estos últi- 
mos entrañan a largo plazo el desmorona- 
miento de las estructuras madrepóricas. 
Los depredadores de los corales pertene- 
cen principalmente a los tres phyla de los 
moluscos, los equinodermos y los verte- 
brados (peces). Si los gasterópodos afi- 
cionados a los celentéreos constructores 
apenas son conocidos sino por un reduci- 
do círculo de especialistas, la historia de 
los equinodermos constructores de arrecl- 
fes ha dado recientemente la vuelta al 
mundo. 
El Acanthaster planci, la estrella de mar 
espinosa, goza de una fama en verdad 
rara para un invertebrado marino. Los ar- 
tículos sensacionalistas publicados sobre 
«este monstruo espinoso, venenoso y des- 
tructor de arrecifes» han suscitado nuevas 





investigaciones, más profundas, sobre la 
biología de esta especie. La Gran Barrera 
australiana, donde la «corona de espinas» 
irrumpió masivamente en 1960, está par- 
ticularmente afectada. Enormes bancos 
destructores de acantásteres aparecieron 
igualmente cerca de Guam, de las islas 
Samoa y de las Hawai, así como en otras 
diferentes zonas del Pacífico y del mar 
Rojo. Pronto se supo que la causa de este 
fenómeno había que buscarla en un dese- 
quilibrio ecológico debido a la interven- 
ción humana. La pesca excesiva de bucci- 
nidos, especialmente del tritón, gran gas- 
terópodo comedor de estrellas apodado 
«barrendero del mar», había reducido el 
número de depredadores del acantáster. 
Por otra parte, los explosivos, la contami- 
nación de los mares debida a los residuos 
urbanos e industriales y el uso inconside- 
rado de insecticidas habían afectado las 
condiciones mínimas de supervivencia de 
los corales y minado su resistencia. 

El acantáster, dotado de espinas veneno- 
sas en la parte superior y de 10 a 17 bra- 
zos, se instala sobre los corales, evagina 
su estómago y deposita sobre sus presas 


fermentos digestivos que licúan los tejl- 
dos vivos del pólipo. La presencia de un 
gran número de estos astéridos en un 
arrecife coralino origina aunténticas ca- 
tástrofes. Las formaciones de coral, en 
efecto, constituyen para la isla y para tie- 
rra firme una protección contra las fuer- 
tes tempestades y las mareas de equinoc- 
cio; y son sobre todo el medio indispensa- 
ble para la supervivencia de numerosos 
peces. Cuando la barrera se destruye, de- 
saparece una de los principales recursos 
alimentarios de las poblaciones litorales. 
Se ha calculado que un acantáster des- 
truye diariamente de tres a cuatro centí- 
metros cuadrados de superficie coralina, 
dejando únicamente el esqueleto del poli- 
pario. La caliza muerta es cubierta rápl- 
damente por algas y otros organismos 
cuya presencia hace más difícil todavía la 
repoblación por los corales. Si se piensa 
que un centenar de astéridos puede vivir 
sobre 100 metros cuadrados de arrecife, 
se calculará la extensión de los daños 
causados por una proliferación a la que 
aún no se le ha encontrado remedio, 
El labro mayor, o pez loro, con el que 





frecuentemente nos hemos encontrado, 
posee un impresionante pico córneo. Pi- 
cotea las ramas del coral cuyas sustancias 
orgánicas digiere, antes de evacuar excre- 
mentos cargados de caliza coralina. Dada 
la función que desempeña en la produc- 
ción y la destrucción de los sedimentos en 
la formación del arrecife, su presencia re- 
sulta esencial. Contribuye tanto a la des- 
trucción como a la construcción de las ba- 
rreras, y es un factor de equilibrio diná- 
mico del conjunto. También los peces 
ballesta y los quetodóntidos devoran el 
coral, jugando el mismo papel ecológico 
que el pez loro. 

No obstante, como decíamos más arriba. 
los peores enemigos naturales de los en- 


Los peces loro (en la página antertor) se cuentan 
entre los más activos depredadores del coral: ra- 
monean los poliparios con ayuda de su mandibula 
que acaba en una especie de pico córneo muy du- 
ro, y extraen de él los pólipos que luego digieren. 
Las partículas de caliza que desechan contribuyen 
no obstante a consolidar a la larea el arrecife. Las 
estrellas de mar del género Acanthaster son tam- 
bién voraces depredadoras (abajo). 5u otro nom- 
bre de «coronas de espinas» las describe bien. 


dolíticas coralinos son los organismos 
pertoradores. Las algas endolíticas ope- 
ran quimicamente, empleando quizás el 
acido carbónico. Excavan galerías en el 
interior de las formaciones coralinas con- 
tribuyendo a minarlas. 

Minúsculas esponjas, casi invisibles a sim- 
ple vista, arrancan escamas de caliza y 
practican canales de un milímetro de diá- 
metro que se ramifican en el arrecife. Es- 
te sistema de canalizaciones debilita ex- 
traordinariamente al coral. En las Ber- 
mudas se ha comprobado que en cien 
días estas esponjas microscópicas ha- 
bían depositado seis kilogramos de se- 
dimentos por metro cuadrado de roca 
coralina. 

A la de las algas y las esponjas añaden su 
propia degradación ciertos moluscos, co- 
mo el dátil de mar y otros lamelibran- 
quios. Las tridacnas y ciertos erizos de 
mar aportan también su parte. Al primer 
temporal, la colonia debilitada se des- 
morona. 

Sin embargo, el hombre es con mucho el 
principal enemigo de los corales. Un pe- 
trolero que desagua sus tanques cerca de 
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un arrecife, una cabeza de pozo petrolífe- 
ro que contamina el mar, bastan para 
destruir una amplia zona de coral. La 
pesca inconsiderada de una O vartas espe- 
cies altera a veces definitivamente el 
equilibrio ecológico de toda una región. 
Pero lo peor es la destrucción mecánica 
directa del coral, que se corta a explosio- 
nes para excavar puertos, instalar aero- 
puertos u obtener materiales de construc- 
ciones para edificar casas u hoteles. 
Yo me zambullo desde hace treinta años 
en el mar Rojo, y podría casi decir que 
me conozco cada matorral, cada rama de 
coral de Shab Rumi y de Far San. Cada 
vez que retorno a esos parajes, las zonas 
muertas, los colores apagados de anima- 
les en otro tiempo resplandecientes y los 
nuevos campos de demolición me pare- 
cen otros tantos testimonios siniestros de 
la locura humana.¡Cuántos estragos en 
tan poco tiempo! ¿Y cuánto falta para 
que desaparezca totalmente la vida en el 
universo en otro tiempo tornasolado del 
mar Rojo? Mucho me temo que mis nie- 
tos no van a ver en toda su vida un solo 
coral vivo. 





Arrecifes en peligro 





ACE quinientos millones de años, 

l la vida eclosionó en los océanos. 
Trilobites, medusas, ofiuros, lirios de 
mar, moluscos protegidos por su capara- 
zón, poblaron la inmensidad de las aguas. 
Mucho antes de que aparecieran los pri- 
meros vertebrados, los ammonites y los 
nautilos reinaban en los mares. Raros son 
los que, como el nautilo, han sobrevivido 
hasta nuestros días. Pero las colonias de 
corales han acogido sin cesar una abun- 
dancia renovada de animales marinos. La 
naturaleza ofrecía a todos alimento y al- 
bergue. Durante millones de años, la vida 
se concentró en los mares. Luego, la ve- 
getación y los animales conquistaron las 
tierras emergidas. 
Pero al presente, tanto en los mares co- 
mo en tierra firme, la vida está en peli- 
gro. Una parte del mundo de los corales, 
que fue la cuna de la vida, se ha transfor- 
mado ya en cementerio. 
Nos sumergimos cerca de Noumea, en 
Nueva Caledonia. Este antiguo paraiso 
tropical submarino está asfixiado por los 
desechos y la escoria. Los corales han si- 
do aniquilados por el vertido de las minas 
y los residuos de las refinerías de níquel. 
Mueren faltos de oxígeno. 
Una parte de lo que fuera una de las más 
hermosas lagunas del Pacífico vive hoy 
sus últimos días. Queremos comprender 
cuáles son las consecuencias de la activi- 
dad industrial en los animales marinos. 
Exploramos ante todo la zona poco pro- 
funda junto a la costa, donde se unen tie- 
rra y mar. Normalmente es un paraiso 
para cantidad de animales que colonizan 
las orillas, y para las especies de la laguna 
que hasta allá llegan para escarbar el suelo 
en busca de comida. Nos acercamos a la 
zona contaminada. El agua está todavía 
transparente, pero la vida parece ausen- 
te. ¿Un desierto? En modo alguno. En la 
arena descubrimos rastros de misteriosos 
animales marinos. Pero, ¿a dónde se han 
ido? El agua se vuelve más turbia y el 
fondo fangoso. En el substrato se han ex- 
cavado numerosas madrigueras. 
A bordo del Pilou Pilou, la embarcación 
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En los fondos de Nueva Caledonia, los buceado- 
res del Calypso encuentran unas extrañas estructu 
ras: largas galerías excavadas en el substrato. Para 


saber más sobre ellas, deciden verter en algunas 


una resina liquida de secado rápido. Los habian- 
tes más grandes de estos escondrijos son serprentes 
de mar. En la página siguiente, en la última foto, 
abajo: Philippe Cousteau sostiene en sus Manos 
una galería «materializada» de este modo. 





COUSTEAU 


viajes 





que hemos alquilado para esta expedi- 
ción, preparamos una materia plástica de 
secado rápido. Vertiéndola en los escon- 
drijos submarinos, nos permitirá determi- 
nar la forma y la profundidad de las gale- 
rias, así como la identidad de sus propie- 
tarios. 

Echamos al agua nuestros recipientes lle- 
nos de materia plástica; ¡se eleva una 
auténtica tormenta de nieve!... Copos 
blancos se nos pegan a la piel, al cabello, 
alos trajes... Sin embargo, la operación nos 
sale redonda. Cuando el plástico ha aga- 
rrado, separamos nuestros vaciados utili- 
zando potentes chorros de agua. Sus for- 
mas complejas tienen una belleza singular 
y sorprendentes dimensiones. Por cada 
metro cuadrado de fondo hay unos dos 
metros de galerías. Numerosas especies 
habitan este dédalo secreto, estos escon- 
drijos-catacumbas provistos de salidas de 
emergencia. Tenemos la prueba de que, a 


Los peces loro dejan de alimentarse en cuanto el 
día declina. Buscan una gruta en la que refugiar- 
se. Segregan en torno suyo una envoltura de mu- 
cus, y pasan así la noche, bien protegidos en su 
«saco — de dormir». 
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pesar de los depósitos de escorias minera- 
les, la vida bulle bajo el fuego. 

Se trata ahora de descubrir quiénes com- 
ponen este pueblo submarino que teme 
tanto a los depredadores que se defien- 
den de ellos construyendo agujeros de 
observación y corredores de salida para 
sus ciudades sepultadas... Son moluscos 
bivalvos, crustáceos excavadores (anfípo- 
dos, gambas), o gusanos anélidos. Por lo 
demás, uno a uno van presentándose sus 
depredadores. 

Rayas, salmonetes, estrellas de mar, mo- 
luscos gasterópodos, pulpos, crustáceos con 
aspecto de mantis religiosas, gobios, ca- 
marones, «ratones de mar» (un género de 
erizos de mar, etc.) recorren los fondos 
lodosos devorando todo lo que encuen- 
tran: enfermos, agonizantes y cadáveres, 
Sin embargo, todavía no hemos localiza- 
do a los habitantes de las galerías más 
grandes. Sondamos una con una vara me- 
tálica. Y de ella surge... una gran ser- 
piente de mar, visiblemente enfadada por 
habérsela molestado de esta manera... El 
reptil se aleja ondulando en el agua glau- 
ca. En el futuro tendremos que estar pre- 
venidos, pues estos animales tienen un 
veneno más potente que el de las cobras, 
aunque evidentemente sean menos agre- 
SIVOS. 

Después de este descubrimiento regresa- 
mos a los corales. El Pilou Pilou sigue 
por la laguna que bordea la costa oriental 
de Nueva California hasta un arrecife si- 
tuado exactamente frente a un pozo de 
mina de níquel explotado a cielo abierto. 
La montaña está desventrada. desvastada 
por las máquinas, el manto vegetal des- 
truido deja que las lluvias tropicales di- 
luyan la arcilla roja que se desliza hasta 
el mar. 

Nos sumergimos de noche. El agua negra 
como la pez se ilumina súbitamente con 
los destellos de anélidos errantes y cara- 
coles de mar que ondulan en torno de 
nuestras lámparas, como otras tantas es- 
trellas fugaces surgidas de las tinieblas. El 
coral muerto se extiende hasta perderse 
de vista, jalonado de cadáveres, de es- 
ponjas y de algas. Los depósitos minera- 
les son tóxicos incluso para las holoturias. 
esos animales considerados indestructi- 
bles. La milagrosa cuna de vida coralina 
se hace necrópolis. 

En aguas más profundas, las formas ani- 
males más elaboradas, los peces de los 
arrecifes, no pueden determinarse a 
abandonar sus territorios tradicionales 
ahora desvastados. Pero, ¿cuánto tiempo 
más aguantarán? ¿Y a dónde se irán los 
peces ángel y los peces mariposa. los 
peces cirujano y los peces loro, las múl- 
tiples y bellísimas especies de libreas 
multicolores y maravillosas formas que 
prosperan en los ecosistemas del coral, 
si su hábitat natural está muerto? 
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